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No he a ti a quien te cae 

¡Qué vaina! ¡No friegues tú! 

Tas creio que Chambacú 

Te lo regalo tu mae? 

Ette tipo e chamblandengue 

Vámono José manué, 

Lo puedo vottiá ar-revé 

Y tú no me aguanta em merengue. 

Tú a nacio equivocao,  

Nari e topotoropo, 

A mí, tú me impotta poco 

Cara de sapo reventao! 

 

 

Fernando Velásquez,  

Poesía tomada del libro “A la Bulla de los Cocos”. 
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“Las condiciones miserables y deshonrosas de la vivienda sòlo pueden propagar la 

enfermedad, el crimen y la inmoraliada. Pueden tambìen sofocar el espiritu y reducir a 

quienes las habitan al nivel del ganado. Pueden, en verdad, hacer de la vida una casi 

isoportable. Pueden tambien ser una orrible llaga, una ruina que le roba a la comunidad 

el atractivo y hace de ella un lugar indeseable. La miseria de la vivienda puede despojar 

una comunidad, como una cloaca abierta puede arruinar un rio”  

(concepto de la Corte Suprema de E.E.U.U. – Constitucionalidad de la ley de 

Renovacion Urbana).  
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RESUMEN 

En el presente trabajo investigativo se analizara el trabajo presentado por los habitantes 

del barrio Chambacú, destacando los recursos que estos tuvieron a la mano para hacer 

más fácil su condición social y económica. Es por ello que el trabajo será utilizado en su 

doble acepción, es decir hará alusión tanto al trabajo formal como el informal. Además, 

expone las vivencias y las jornadas de esparcimiento de las personas como recurso para 

olvidar su condición socio- económica. En este orden de ideas, explicara el proceso del 

tránsito desde su origen hasta la posterior reubicación de sus habitantes; todo esto 

enmarcado temporalmente durante el año que va desde 1960 hasta 1971, en la ciudad de 

Cartagena de Indias. 
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INTRODUCCIÓN. 

La propuesta central de este proyecto investigativo radica en analizar el trabajo 

presentado por los habitantes del barrio Chambacú, destacando los recursos que estos 

tuvieron a la mano para hacer más fácil su condición social y económica. Es por ello 

que el trabajo será utilizado en su doble acepción, es decir hará alusión tanto al trabajo 

formal como el informal. Se pretende además, mostrar el rol femenino a raíz de que 

muchos de los hogares Chambaculeros  estaban constituidos por mujeres que tenían a su 

cargo la totalidad de los gastos económicos, y como respuesta a lo anterior, podría 

mirarse como una de las causas de la pobreza en el barrio. 

El proyecto toma la fecha de 1960 como el año en el que los planes de erradicación y 

mejoramiento de las accesorias (casas) de los habitantes del barrio viven un proceso de 

“estancamiento”, como producto de la demanda puesta por parte del I.C.T. por el 

incumplimiento de algunos acuerdos y ante la imposibilidad de hacer frente al pago de 

las nuevas casas; por ende la alcaldía archiva el proceso de forma indefinida. Es notorio 

resaltar que para ese entonces la ciudad de Cartagena atravesaba por la celebración del 

sesquicentenario y por ende la proliferación del mejoramiento de la infraestructura de la 

ciudad y los sitios turísticos cobraron fuerza. Es por ello que toma importancia los 

lugares que no les proporcionaran una cara amable a la ciudad y zonas como Chambacú 

representaban un problema para la consolidación de la característica de ciudad turística. 

Finaliza en 1971, cuando se efectúa completamente la reubicación definitiva del barrio. 

Elegir como objeto de estudio a los habitantes de Chambacú, que inician viviendo con 

accesorias (casas) de cartón y de zinc; como todo tipo de materiales orgánicos para 

rellenar la isla, dan indicio de que el trabajo que les brindaba la ciudad no les generaba 

lo necesario para mejorar su residencias y por ende su aspecto social. Esto va también 
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encaminado a las políticas que desempeño el gobierno para ese entonces en mejorar las 

condiciones habitacionales y que alternativas fueron medio eficaces para ello. Ese 

tránsito hacia un proyecto bien delimitado y estudiado presentado por el I.C.T.,1 

también divisó las alternativas y los recursos que los habitantes más utilizaron para salir 

adelante. A partir de ese estudio, se estableció las labores desempeñadas y la condición 

socio económica  que desligaba el trabajo formal e informal de los habitantes.  

Es decir, tras los estudios hechos, (encuestas y graficas), se pudo obtener en porcentajes 

ponderados los trabajos desde los más ejercidos a los menos ejercidos por sus 

habitantes; cobrando importancia los trabajos informales que los formales. Esto último 

como resultado de la condición educativa y de lo que el mismo mercado dado por el 

gobierno los podía acoger para trabajar.  

Historiografía sobre el barrio de Chambacú en Cartagena de Indias. 

A partir de la temática señalada y puesta en cuestión la periodización de esta, la mirada 

investigativa de varios autores que han abordado el tema de Chambacú ha convergido 

en relacionar el inicio desarrollo y posterior reubicación de sus habitantes con la 

variable económica, social y política. Se destaca los estudios elaborados por el Instituto 

de Crédito Territorial (I.C.T), Alma Tibsherany:“Chambacú dentro del contexto 

histórico de Cartagena”, Raúl Porto y sus argumentos en: “Cartagena de Indias en la 

palma de la mano”; Juan Gutiérrez Magallanes con “Chambacú a la tiña, puño y 

pata”, Donaldo Bossa con “Nomenclátor Cartagenero”, Elizabeth Cunin, y las tesis de 

pregrado de Orlando Deavila, Nancy Poloy Harwkins Corpus, como los que hasta ahora 

han puesto su mirada en Chambacú.  

                                                        
1Instituto de Crédito Territorial. Chambacú: Regeneración de una zona de tugurios. Bogotá: 
Inscredial. 1955.  
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Entre los trabajos destacados que han abordado el tema de Chambacú, desde una 

perspectiva económica se pueden vincular los estudios del I.C.T., Alma Tibsherany con 

Orlando Deavila, sin desligarla de lo social. La bibliografía producida por Raúl Porto 

Cabrales, como también Alma Tibsherany construye de forma general la historia del 

barrio,  desarrolla varias de las causas que permitieron el poblamiento de esta isla 

cenagosa y también expone varios aspectos que permitieron o impulsaron el desalojo de 

sus habitantes2. 

Desde lo social, Juan Gutiérrez Magallanes con su libro Chambacú a la tiña, puño y 

pata, aporta a la recreación de las vivencias diarias de los habitantes, además, 

desarrollan de manera notoria las costumbres de aquel tiempo, las cuales estaban muy 

compenetradas en el ámbito popular3. Cabe destacar que ha permitido hacer un esbozo a 

groso modo de las formas de ocio que emplearon las personas, como también mostrará 

y permitirá arrojar información de las actividades de trabajo no muy bien remuneradas.  

La propuesta de Tesis para optar por el titulo de historiador en la Universidad de 

Cartagena, presentada por Orlando Deávila, ayuda a comprender las políticas urbanas 

que se presentaron en el periodo de los inicios de la erradicación del barrio hasta su 

traslado total de sus habitantes, a la luz de la pobreza y la exclusión social entre 1956 a 

1971. Se muestra aquí como se da ese tránsito desde los años 20 y 30 del barrio pasando 

por el periodo del desarrollo turístico de la ciudad y las implicaciones que este tuvo en  

Chambacú; hasta la erradicación de este4.  

                                                        
2 Raúl Porto Cabrales, Cartagena de Indias En la Palma de la Mano, Cartagena, Editorial 
Imprenta y Diseños, julio de 2007, pp. 217 – 219. 
3 Juan Gutiérrez Magallanes,  Chambacú a la tiña, puño y pata, Cartagena,  Primera edición, 
julio de 2011,  Ed. Lealon. Medellín, Colombia.  2001. 
4 Deavila, Orlando. Políticas Urbanas, Pobreza y exclusión social en Cartagena: el caso de 
Chambacú. 1956 – 1971. Tesis de grado para optar por el titulo de historiador. Cartagena: 
Facultad de Ciencias Humanas, Universidad de Cartagena. p. 38. 
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Sin duda alguna este argumento aporta a esta propuesta en dos capítulos concretos el 

primero denominado, la vida bajo la sombra, y el segundo políticas urbanas, turismo,  y 

conflictos sociales. Es pertinente introducir aquí los argumentos presentados en la tesis 

de grado de Nancy Polo quien desde la perspectiva socio económica analizan la 

problemática de la isla, maneja lo habitacional, lo educativo, la salubridad entre otras 

cosas.5 

Por su parte, la Tesis denominada: Cambios operados en un grupo de familias 

erradicadas de Chambacú y relocalizadas en el barrio Nuestra señora de Chiquinquirá, 

en el año de 1976, escrita por Luis del Rio, Omaira Osorio, María Palma y Luz Marina; 

permite comprender las características más comunes de los habitantes del barrio. Así, 

hace alusión a las actividades recreativas y lúdicas, muestra el tiempo al ocio después de 

la jornada laboral6. 

La bibliografía desarrollada hasta el momento ha abordado el tema de Chambacú desde 

la perspectiva socio económica, es pertinente señalar que se ha hecho alusión al tema de 

las formas de trabajo en el barrio de forma superficial, y es justo aquí donde cobra 

relevancia la propuesta presentada en este proyecto investigativo, analizar de forma  

general los distintos trabajos formales e informales y que mecanismos o recursos 

utilizaron estos para hacer menos traumática su condición social y económica. No hay 

que dejar de lado lo hecho hasta el momento puesto que la tendencia socio económica 

que se ha visto reflejada en los estudios son soporte del tema puesto en marcha, por lo 

tanto no debe perderse de vista lo escrito hasta ahora. 

                                                        
5 Polo Guerrero, Nancy – Harwkins Corpus Freda. Estudio Socio-económico sobre la isla de 
Chambacú. Tesis de grado para optar por el titulo de Economista. Cartagena: Facultad de 
Economía – Universidad de Cartagena. 1965. p. 7. Citado por: De Ávila, Orlando. Op. cid. p. 
39. 
6 Rio, Arnulfo – Osorio López, Omaira – Palma Villarreal, Luz Marina. Cambios operados de un 
grupo de familias erradicadas de Chambacú y relocalizadas en el barrio Nuestra Señora de 
Chiquinquirá. Tesis para optar por el título de “Licenciado en Trabajo Social”. Facultad de 
Trabajo Social – Universidad de Cartagena. 1976 pp. 25 – 26.  
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Ha sido una gran fortaleza la parte social, en lo que destacamos lo elaborado por Juan 

Gutiérrez, y en lo económico lo realizado por I.C.T., hasta el día de hoy ha sido poco lo 

desarrollado sobre Chambacú, pero se están dando los primeros pasos para la 

reconstrucción mas critica de la vida de estas personas. Ese estudio histórico más crítico 

promulgado por Bloch, como también la mirada desde la gente de abajo es lo que está a 

la vanguardia en la actualidad y es pertinente analizar  lo propuesto en el presente 

proyecto de grado como un punto a favor del quehacer histórico. 

El trabajo tiene como finalidad responder ¿Cuáles fue el trabajo (formal e informal)  que 

desarrollaron los habitantes del barrio de Chambacú, y como estas mismas prácticas les 

permitieron hacer menos traumática la situación social, económica, educativa de dichos 

habitantes entre 1960 a 1971?  

Se presume que la mayoría delos diferentes  trabajos presentados por los habitantes del 

barrio de Chambacú, en el periodo comprendido entre 1960 a 1971, estuvieron 

enmarcados en la condición de trabajos  no formales. Es decir, muchos de ellos no 

hacían parte de una empresa o ejercían un cargo público o privado el cual fuese 

remunerado en lo que concierne a un salario mínimo para aquel entonces. Se presume 

que esto estuvo determinado a la condición educativa de los habitantes, puesto que no 

estaba apto para trabajar en lugares que requerían mínimos conocimientos en lo que 

concierne al trabajo dado; por lo cual dichas actividades iban desde zapaterías 

improvisadas hasta el trabajo de mulas.  

“En muchas ocasiones nos tocaba trabajar hasta tarde, cargando en los hombros cajetas, 

bolsas y muchas cosas para recibir algo a cambio”7.Estas actividades laborales de 

carácter precario determino en su mayoría las condiciones deplorables, ante las 

                                                        
7Entrevista a Manuel Nieto Pitalua. Mayo  del 2009. Realizada en el barrio Villa Estrella.  
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condiciones sociales y ambientales, la estigmatización que generaba ser oriundo o portar 

el gentilicio de “Chambaculeros” determinaba la negación de un trabajo remunerado 

que se ajustara al salario mínimo del momento. Por lo cual estas mismas actividades o 

prácticas les permitieron hacer menos traumática la situación social, económica, 

educativa de dichos habitantes, aclarando que solo les permitía vivir de forma miserable 

pese al poco rebusque que tenían estos, en el mercado, centro de la ciudad amurallada8. 

No obstante, en el primer capitulo se describirá un panorama general de la ciudad de 

Cartagena de Indias durante el periodo de 1960 hasta 1971 y la importancia que cobro el 

barrio de Chambacú desde sus inicio hasta la erradicación como tal; se analizaran las 

variables tanto social, económica y política de la ciudad y las implicaciones que ellas 

tuvieron concretamente en el barrio, no dejando de lado las implicaciones que cobro el 

desarrollo turístico de la ciudad en el barrio. Es destacable mirar en este primer capitulo 

como las políticas presentadas por el I.C.T. jugaron un papel crucial para la erradicación 

de Chambacú y el impulso que generó el Sesquicentenario en las zonas que 

representaban problema para la configuración de la ciudad turística. 

En una segunda parte, se analizara de forma clara la temática principal de esta 

investigación, se mirara el trabajo (formal e informal) de los Chambaculeros, las 

características que este tuvo y los diferentes mecanismos a los que acudieron para 

mejorar su condición socio – económica. Se mirara la forma en la que los 

Chambaculeros utilizaron su condición socio-económica para presentar reclamos ante el 

distrito y como sus discursos de ayuda fueron por un lado aprovechados por personajes 

que buscaban de una u otra forma alguna figuración publica; y por el otro como la voz 

fue escuchada hasta cierto momento, pero que no generó una verdadera atención. 

Evidentemente se muestra como los habitantes del barrio utilizaron redes de parentesco 

                                                        
8 Entrevista a José Nieto Pitalua. Julio del 2010. Realizada en barrio República de Venezuela.  



18 
 

y ayuda reciproca como fundamento de su actividad laboral, siendo una de las más 

importantes características del trabajo formal e informal de estos mismos.  Y un último 

capitulo dirigido a contextualizar los rasgos populares más importantes de los habitantes 

del barrio, sus costumbres y las formas que emplearon para olvidarse por un momento 

de su situación socio-económica.  

Se hizo la utilización de fuentes primarias y secundarias, cabe resaltar que gran parte de 

este proyecto de investigación se basó en entrevistas a habitantes que vivieron en el 

barrio. Es pues, que tendrá gran relevancia la oralidad en la consolidación de este 

proyecto como tal. En lo que concierne a las fuentes como soporte, encontramos por 

parte de la prensa, rastreada en el Archivo Histórico de Cartagena, de aquí en adelante 

(A. H. C.), El Fígaro, Diario Oficial, El Universal, la Biblioteca Nacional de Colombia 

(B. N. C.);  Diario de la Costa, EL Porvenir y Anales del Municipio, N° 92, 93 y 94, 

Cartagena Marzo de 1957. (A. H. C.).  
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CAPITULO I 

1. CARTAGENA DE INDIAS Y EL BARRIO DE CHAMBACÙ 1960 – 1971. 

“Detrás, vigilante, el Castillo de San Felipe de Barajas, Testigo  

De batallas en las épocas coloniales y… testigo  

De esta historia, espera resignado el nuevo uso de su vecino Chambacú” 

Alma Tibsherany. 

 

1.1 Aspecto Económico y demográfico de la ciudad. 

Las profundas grietas que dejó la primera mitad del siglo XIX en el país fueron menos 

visibles en el Caribe colombiano durante el siguiente siglo como resultado del auge 

económico generado por el comercio exterior y la importancia que cobraron  los puertos 

de la región, especialmente el puerto de Barranquilla y el resurgir del puerto de la 

ciudad cartagenera9 y en cierta parte por la producción importante que se dio con el 

tabaco, el banano y el ganado vacuno10.  

En el periodo comprendido entre 1870 a 1930, el Caribe se vio favorecido por la 

expansión y la consolidación de la economía mundial. Cabe resaltar que la conexión que 

presenta este con el interior del país, el centro andino, posibilitó aun más la condición 

de desarrollo económico. En contraposición con esta bonanza presentada, ya para la 

segunda mitad del siglo XX la apertura del Canal de Panamá, le concedió al puerto del 

                                                        
9  Alberto y Giaimo Silvana (comps.) Poblamiento y Ciudades del Caribe colombiano. Parte 1, 
Cartagena, Observatorio del Caribe Colombiano, 2000. p. 54. 
10 El cultivo del tabaco se vio estimulado por la apertura del mercado internacional, 
particularmente durante  el auge que siguió a la abolición de su monopolio a mediados del siglo 
XIX. Es claro resaltar que esa bonanza solo duro 20 años. Es decir, su influencia fue definitiva 
en la consolidación de la hacienda como empresa agrícola en ciertas zonas así como en la 
reactivación portuaria, tras las convulsiones de la primera mitad del siglo XIX. Abello Alberto y 
Giaimo Silvana (comps.) p. 54. 
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pacifico colombiano, el de Buenaventura, una posición privilegiada; dejando en 

desventaja los puertos ya consolidados como el de Barranquilla y Cartagena. 

Pero ¿Qué amenazaba el sistema económico de la región? Se puede destacar varias 

cosas, la modernización de los transportes en el país, la apertura de nuevas rutas de 

exportación amenazaban claramente el desarrollo de la región, mas la crisis del sector 

bananero acaecido para el año de 1940; redujo el mercado que en otras zonas del país 

ofrecía para industria de la región11. 

“Ya para los años 50, los acontecimientos antes mencionados fueron gradualmente 

afectando la región Caribe colombiana. Es pues que, la pérdida de la intensidad 

portuaria de los centros de la región agudizaron más la situación; así ante este 

panorama el periodo de 1950 a 1990 para Meisel Roca, el Caribe se alza como 

“una de las regiones más pobres del país”12.  

 

Ante este panorama, el desarrollo urbano de la región también sufrió dichas 

consecuencias, lo cual, permite afirmar que para este entonces el Caribe se caracterizó 

por un fraccionamiento y la gran heterogeneidad del espacio físico natural, que a lo 

largo de la historia ha sido poco poblado y  por poseer  una población dispersa en focos 

regionales. 

Entre 1951 a 1964,  en ciudades como Medellín, Bogotá y Cali se notó un crecimiento 

de la tasa poblacional, en contraposición con la región Caribe; esto como consecuencia 

en gran medida de ese auge o desarrollo económico. Las dos ciudades más importantes 

del Caribe, Cartagena y Barranquilla, mostraron 4.6 y 4.5% lo que implico una de las 

cifras más bajas del país, dándole a  Cartagena el menor porcentaje en  el crecimiento 

demográfico13. La expansión demográfica que atravesó Cartagena durante la última 

mitad del siglo XX acondicionó la incorporación de vastas zonas al casco urbano, es en 

                                                        
11 Deavila, Orlando. Op. cid. p. 36. 
12 Deavila, Orlando. Ibíd. p. 37. 
13 Campo,  Urbano. Op. cid. p. 94.  
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esta segunda mitad del siglo en que paralelo al desarrollo turístico presentado en la 

construcción de edificaciones en Bocagrande y Castillogrande hay un desarrollo 

mancomunado de grandes sectores periféricos hacia el suroriente, muchos de ellos 

tuguriales con poco o ningún acceso a los servicios públicos en ciertos casos. 

En los últimos 50 años, las ciudades colombianas mostraron unas tasas de expansión 

demográficas altas, como lo señala Meisel Roca para el caso de Cartagena se pueden 

destacar tres periodos principales, pero aquí se harán énfasis en el primer periodo. Se 

tiene que entre 1950 a 1969 es una época en la que la actividad edificadora es el doble 

de las dos décadas precedentes, es en este periodo en el que inicia la construcción de la 

infraestructura hotelera y el desarrollo urbanístico de la Matuna y la expansión del 

complejo industrial de Mamonal14. 

No obstante, el proceso de urbanización que se desarrolló en el Caribe colombiano 

mostró que los patrones de crecimiento demográfico urbano y la urbanización se 

consolidaron bajo algunos patrones diferentes. A esto se le suma que el crecimiento 

poblacional en el campo no se dio a pasos agigantados como se expresó en otras 

regiones del país, como es el caso de la parte central colombiana. Ante una región con 

un predominio mas rural que urbano, el Caribe experimenta un desarrollo urbano mucho 

más lento que en otras zonas del país, pero con un crecimiento significativo. Por ello, la 

ciudad de Cartagena se instauró en ese tardío desarrollo. 

Para el año de 1951, la ciudad experimenta el crecimiento demográfico más alto de toda 

su historia, es indispensable no perder de vista el contexto nacional puesto que al igual 

que la ciudad, el país también experimenta una aceleración en la tasa de crecimiento 

poblacional en especial las zonas urbanas. En la primera mitad del siglo XX la 
                                                        
14Adolfo Meisel, Cartagena de Indias en el Siglo XX. Universidad Jorge Tadeo Lozano, 
seccional del Caribe. Banco de la Republica. Primera edición Agosto de 2000. 
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población del país creció a ritmos superiores históricos, además de ello también 

Colombia se urbaniza y por ende las ciudades crecieron más rápido que los sectores 

rurales15.  

Ahora bien, en lo que concierne al puerto de la ciudad es en el último tercio de este 

siglo en el que el puerto se alza como el más importante del país. Esta gran importancia 

que cobró Cartagena se debe a varios factores: el crecimiento y la diversificación del 

comercio exterior colombiano como se señalo al principio del capitulo, y en parte ligado 

a la importancia que cobró Mamonal fueron cruciales y determinantes en el auge del 

puerto de la ciudad. A esto se le suma las mejoras en la infraestructura de las carreteras 

del país y la perdida de importancia del puerto de Buenaventura en cierto momento por 

la disminución del peso relativo del café; y el problema que presentó el puerto de 

Barranquilla por la sedimentación de él16. 

La industrialización de la ciudad fue todo un hecho el 7 de diciembre de 1957 por medio 

de la Internacional  Petroleum (Colombia), quien inauguró una refinería en Mamonal 

para el procesamiento del petróleo crudo. Este hecho fue un elemento que consolidó aun 

mas el desarrollo económico de la ciudad después de 1950, este impulso determino el 

carácter industrial de la ciudad años posteriores y en la actualidad. Pero, un punto en 

contra puede ser que este tipo de industrias por destacarse por una intensidad de capital, 

generan de forma relativa poco empleo, además tienen poca vinculación con las 

pequeñas y medianas industrias lo que permitía la desvinculación respecto a la 

economía regional. 

A grandes rasgos se puede decir que Cartagena de Indias durante la segunda mitad del 

siglo XX se caracterizó por varias cosas. Primero, si en la primera mitad del siglo el 
                                                        
15Adolfo Meisel, Cartagena a Remolque de la economía Nacional. En cuadernos de historia 
económica y empresarial No. 4 Cartagena: Banco de la Republica 1999. 
16 Adolfo Meisel, Op. cid. p. 97. 
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progreso de la ciudad giró en torno a la actividad portuaria, posterior a 1950 presentó 

una diversificación apuntada al desarrollo del turismo y de la industria sin relegar el 

sector portuario. Lo mas destacable de todo esto es que el problema de la ciudad es de 

carácter cualitativo, su aparato económico local tiene como motores los sectores del 

turismo, la construcción y el puerto quienes generan puestos de trabajo y una mano de 

obra considerable con poca calificación y por ende poseen bajos niveles salariales17. 

Esta es sin duda alguna una de las variables que determinó y consolidó el trabajo formal 

siempre y cuando estaban siendo contratados para la ejecución de las construcciones y 

el no formal que era uno de los sectores mas explotados de la ciudad. 

Por ello, los tres sectores que componen la economía de la ciudad serían la industria, el 

puerto y el turismo, que a su vez dependen de la economía mundial, la deuda externa y 

de los precios relativos de sus productos en el mercado interno; es decir, la tasa de 

cambio real. Así, la ciudad se consolida en su momento como el principal puerto del 

país y la primera ciudad del Caribe colombiano. 

1.1.2 Del olvido de los barrios a la nueva esperanza. ¿Qué pasaba con el 

Sesquicentenario de la ciudad?  

Contextualizar la ciudad de Cartagena de Indias durante el siglo XX, remite 

directamente a establecer un panorama de profundas grietas socio – económicas y la 

categorización de una ciudad que atravesaba por una crisis eminente como producto del 

siglo anterior. Los grupos dominantes durante el siglo XX, procuraron pues, establecer 

mecanismos y soluciones en aras de recuperar el poderío económico que representó para 

la ciudad décadas atráscomo una de las principales zonas de comercio a nivel nacional e 

internacional. Es de esta manera que la inauguración del ferrocarril de la ciudad que 

conectaba con Calamar en el año de 1891, la reapertura del Canal del Dique, y la 

                                                        
17Adolfo Meisel, Ibíd. p. 110. 
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construcción de Muelle de la Machina para el año de 1893; fueron algunas de estas 

obras que tenían como finalidad restablecer el tráfico comercial que había sido crucial 

en la ciudad durante el periodo colonial18. 

De forma simultánea, al lado de estas grandes obras también surgió un interés por 

representar públicamente el pasado heroico de la ciudad:  

“(…) La primera de estas construcciones fue el paseo de los mártires 

iniciada en 1873 y terminada 10 años después, luego se inauguró la estatua 

y la plaza de Fernández De Madrid en 1889. A este conjunto de obras se 

sumaron otras que intentaron dotarla de los servicios públicos básicos para 

la población local, como la primera construcción de la planta de alumbrado 

eléctrico en 1881, la construcción del acueducto de Matute por medio del 

cual se intentó solventar la escasez de agua,la construccióndel Mercado 

público hacia 1905, en elantiguo baluarte de Barahona, con el quepor 

primera vez se intentaba centralizaren la ciudad la venta de productos 

básicosde consumo para la población. Estasobras sin duda marcaban el 

inicio de unaera de progreso con relación a añosanteriores”19. 

 

De esta forma, el transito que se estableció del siglo XIX al siglo XX como lo 

argumenta Lorena Palencia y Raúl Román en su Artículo, marcó para Cartagena de 

Indias una nueva etapa en su desarrollo. Toma relevancia las ideas modernas vinculadas 

a crear y consolidar una “sociedad moderna”, que jaloneó las décadas del siglo XX por 

los sectores dominantes. Es allí, donde cobra relevancia las ideas implementadas por el 

Presidente del estado soberano de Bolívar primeramente, y luego de Colombia, Rafael 

Núñez quien a finales del siglo XIX, se convirtió en uno de los iniciadores del proceso 

de modernización del país; con mayor énfasis en la ciudad. 

                                                        
18 Raúl Román, Lorena Guerrero Palencia, “Entre sombras y luces: la conmemoración del 
centenario de la independencia de Cartagena, modernización e imaginarios de ciudad 
Memorias”. Revista Digital de Historia y Arqueología desde el Caribe, vol. 8, núm. 14, junio, 
2011, pp. 114-136, Universidad del Norte Colombia, pp. 24. 
19Raúl Román, Lorena Guerrero Palencia. Ibíd. p. 4. 
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Surgepor tanto la necesidad de celebrar los primeros cien años de la independencia, y 

para Cartagena se convirtió en un análisis de construir una urbe moderna y civilizada en 

aras de suponer esta celebración del 11 de noviembre de 1911 como la fecha del 

centenario de la independencia de la nación. Este acontecimiento dictó un esfuerzo por 

redimensionar la significación de esta fecha20  y el papel que jugó la ciudad en el 

desarrollo histórico de la nación.  

Lo anterior, propició la exaltación de los grandes próceres, el culto al ornato y la 

monumentalidad, que entre otras cosas vinculó directamente los aspectos estéticos de 

esta misma, por encima de satisfacer las necesidades básicas de una  población precaria 

que traía desde décadas atrás. Entra de esta forma la celebración del centenario de la 

ciudad con la pavimentación de las calles, construcción de obras de infraestructura 

pública, tal es el caso del parque Centenario, el teatro Municipal, el monumento a la 

Bandera, la estatua de la Libertad construida en el Camellón de los Mártires; entre 

otros21. Así,  

(…) se pretendía, además derepresentar una imagen urbana ligada 

aldesarrollo y al progreso, construir una redde monumentos que 

contribuyeran aforjar una memoria histórica y políticarepresentativa de los 

sectoreshegemónicos de la ciudad, para de estamanera reforzar la idea de 

que lafundación de la república había sido unacto realizado por estos 

sectores sociales.Todas estas obras fueron el resultado delideal de 

modernización, civilización yprogreso que se impuso en la Cartagenade las 

primeras décadas del siglo XX”22. 

 
Sin lugar a dudas una de las obras que destaca como parte de la modernización de la 

ciudad y producto de la celebración de centenario de esta misma, fue la construcción de 

                                                        
20Raúl Román, Lorena Guerrero Palencia. Ibíd. p. 5. 
21Román, Raúl. Lorena Guerrero Palencia. Ibíd. p. 6. 
22Román, Raúl. Lorena Guerrero Palencia. Ibíd. Pág. 10. 
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la planta eléctrica. Al igual que la acueducto, la planta eléctrica como lo señala Lorena 

Palencia y RaúlRomán en su Artículo, fueron obras de vida efímera que pese a que 

marcaron en el inicio de una nueva etapa para Cartagena de indias; ante el crecimiento 

poblacional y la creación de barrios a extramuros, su capacidad se hizo cada vez más 

limitada y puntual. 

Ahora bien, los últimos 50 años que han transcurrido en Cartagena se vio fortalecida por 

el auge económico – industrial, que contrasta con el relativo estancamiento de ella 

misma a lo largo del siglo XIX y principios del XX. Es importante no perder de vista 

que Cartagena experimentó una expansión demográfica y urbana si precedentes, y 

afianzó con el paso de los años su posición como primer puerto de carga del país, e 

inició la consolidación de un sector industrial moderno y de una industria turística de 

significación23.  

La década de los 50 fue la época en que se dieron al servicio los nuevos tramos de la 

Carretera de la Cordialidad y la Troncal de Occidente, además, se construyó en 

Mamonal la refinería de Intercol y se comenzó a expandir la infraestructura residencial 

y hotelera de Bocagrande. Según un informe de la ANDI de 1982, fue esa la segunda 

época de oro de Cartagena – la primera había sido la de una incipiente industrialización 

a principios de siglo- que enmarca definitivamente la tendencia de nuestro desarrollo24.  

Como es sabido, el proceso urbano que experimentó la ciudad fue muy acelerado en 

comparación con otras zonas del país y la mirada del gobierno frente a los barrios que 

crecían de esta forma se hizo esperar. Cartagena, sin duda, atravesó entre 1960 y los 

siete años siguientes un problema grave de inseguridad y abandono.  

                                                        
23Báez Javier, R. Haroldo Stevenson. La economía de Cartagena en la segunda mitad del siglo 
xx: Diversificación y rezago. Universidad Jorge Tadeo Lozano, Seccional del Caribe  
Departamento de Investigaciones. Rev. Nª 5. Noviembre de 1999. Págs. 54. 
24Báez Javier, R. Haroldo Stevenson. Ibíd. Pág. 6.  



27 
 

Es por ello que para el año de 1960 el Periódico El Universal de la ciudad describía 

abiertamente una de las problemáticas más comunes:  

“Justamente indignado y alarmado por el estado de inseguridad que la 

ciudad de Cartagena (…) estoy justamente indignado porque la calle donde 

resido, calle que queda a la cima de la popa con la complicidad de la 

oscuridad mas absoluta si han comprendido en menos de 15 días los 

siguientes robos: Señor Rafael Ledesma, Don Juan Palacios cuyas casas han 

sido totalmente desvalijadas, la habitación de Doctor Aníbal Pérez 

Sotomayor y mi habitación. Atentamente, Roberto Burgos Ojeda”25. 

El estado total de abandono en el que las principales autoridades del municipio, tienen a 

muchos barrios de la urbe y muy especialmente a algunos que, por su categoría e 

historia están prácticamente ubicados en el corazón de la ciudad como es el caso del 

barrio de Getsemaní, quien experimentó el olvido de las autoridades. Como se anotó, 

este abandono exclusivo en barrios populares, puesto que ese interés por proyectar una 

imagen nueva como producto del sesquicentenario de la ciudad olvido otras zonas 

culturalmente típicas de Cartagena, por reconstruir otras: 

“el barrio de Getsemaní punto de partida de nuestra historia y de nuestra 

leyenda heroica, por allí es por donde jamás en los últimos tiempos ha 

pasado su ojo Zahorí la actual administración municipal26. 

Llama la atención que en la ciudad los problemas que se estaban presentando con 

anterioridad no tenían respuesta alguna por parte del distrito, y por ende el descontento 

era gradual. La inconformidad de la población cartagenera en un problema específico 

como lo eran las inundaciones en los barrios por la mala planificación urbana en la  

construcción de ellos fue determínate y se ve  sustentada en la siguiente cita,  

                                                        
25Archivo El Universal (A.E.U.) Cartagena, jueves 14 de abril de 1960. 
26Archivo Histórico de Cartagena. (A.H.C.) El Fígaro, 25 de abril de 1960. Pág. 1. 
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“el primer aguacero de la temporada que cayó el pasado jueves 26 de abril, 

acompañado de fuertes vientos y tempestad eléctrica, anticipo de lo que a 

ser el invierno de este año; puso al descubierto con mayor crudeza una vieja 

realidad cartagenera27”  

Ahora bien, el barrio de Chambacú además de poseer problemas de inseguridad, 

servicios públicos, mas  la mirada inconstante del distrito, fueron cruciales para crear 

una amalgama de características que de una u otra forma construyeron un estereotipo 

discriminador para sus habitantes. Esta mirada era alimentada en su mayoría porque ya 

no eran los del barrio quienes cometían actos delictivos, sino que todo aquel que robaba 

cerca al centro amurallado se refugiaba en el barrio y por ende siendo forasteros 

terminaban siendo Chambaculeros en el momento del robo a la luz de los demás 

cartageneros.   

Es en este momento en que el barrio se vislumbra con características de intolerancia por 

parte de sus habitantes. Eran constantes las quejas y reclamos por parte de la policía, 

como lo señala el Universal para el 23 de enero de 1960,  

“A piedra dos desconocidos atacaron una familia en el barrio de Chambacú:  

La inspección central de la policía abrió una investigación tendiente a 

esclarecer los hechos acaecidos en la noche en el barrio (…), cuando dos 

sujetos cuya identificación no se ha establecido hasta el momento, atacaron 

a varios miembros de una familia.  

De acuerdo con los datos revelados al respecto se sabe que los dos sujetos 

en inferencia, se presentaron en actitud agresiva a la casa de la Señora 

Cumercinda Arrieta y sin que se exigieran motivos opuesto lanzaron a 

puñetazos a los hijos de dicha señora, causando además destrozos en el 

mobiliario28”. 

                                                        
27A.H.C., El Fígaro, 25 de abril de 1960. Pág. 1. 
28A.E.U., El Universal, Cartagena, sábado 23 de enero de 1960. p. 2. 
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Es para este instante en que la mirada de las autoridades se concentraba en eliminar de 

forma masiva los sectores donde el problema urbano y tugurial afectaba la situación 

turística de la ciudad. La mirada tuvo mayor fuerza para erradicar a los habitantes de 

Chambacú como producto también que para 1960 se estaba planeando por parte de la 

administración de Cartagena la celebración del sesquicentenario, por lo tanto la 

restauración de muchos lugares turísticos de ella y la eliminación de otros. Es de esta 

forma como la prensa de la época buscaba concientizar a los cartageneros de la 

importancia que generaba el sesquicentenario y se sintieran identificados, ¿pero que 

decía ella de esa fecha? 

“Días cívicos del 18 al 20 de julio por el sesquicentenario: 

El gobierno decreto días cívicos los comprendidos entre el 18 y el 20 de 

julio próximos con el objeto de que los empleados y trabajadores puedan 

concurrir a los actos de la celebración del sesquicentenario de la 

independencia29”. 

Esta idea también fue alimentando la consolidación de grandes planes para la 

infraestructura de la ciudad, se tiene que ese periodo cobra auge la valorización de la 

Avenida Pedro de Heredia y los estudios presentados ante la cámara de comercio para el 

consumo del servicio de Gas del mercado publico; además, la escogencia de los 

ingenieros para la construcción de la Crisanto Luque y la Avenida para el aeropuerto de 

Crespo30. Por ello: 

“La ampliación del acueducto vendría a ser una obra previsora y necesaria, 

porque serviría para darle impulso a los anhelos de desarrollo económico e 

industrial de que alientan en la ciudad (…) Cartagena merece que esta clase 

de asuntos se consideren, 26 millones vale la importante obra31”. 

                                                        
29A.E.U., El Universal, Cartagena, sábado 23 de enero de 1960. p. 3. 
30A.E.U., El Universal, Cartagena, miércoles 27 de abril de 1960. 
31A.E.U., El Universal, Cartagena, miércoles 27 de abril de 1960.  p. 4.  
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En la parte educativa, la celebración del sesquicentenario encontró también cabida, 

puesto que  

“siete obras serán publicadas por disposición del gobierno, en manada del 

ministerio de educación nacional la diversión de extensión cultural fue 

autorizada para la publicación de 7 obras, algunas de ellas en varios 

volúmenes: Yurupary, Leyenda Heroica del Vaupés; José Celestino Mutis y 

Pensamiento Filosófico32”. 

Cambiando de perspectiva, la ciudad paralela a las diferentes actividades como producto 

del sesquicentenario, había  otro problema que empezaba a preocupar la administración. 

Se tiene que el contrabando mantenía altos niveles en el departamento de Bolívar; y ya 

se estaban estudiando numerosos planes para combatir este problema33. 

“un funcionario de la dirección general de la aduana reveló hoy que el 

contrabando mantiene sus altos niveles del año pasado en el departamento 

de Bolívar, por lo que se proyectan medidas especiales para la reducción y 

eliminación definitiva34”. 

Sean cuales sean los distintos intereses que se jugaron en esta segunda mitad del siglo 

XX para la ciudad de Cartagena, lo cierto es que el desarrollo que se vio en ella estuvo 

determinado por el auge del turismo y la construcción en la zona hotelera de esta. No 

obstante, no hay que dejar de lado el impulso dado por el desarrollo industrial en la zona 

Mamonal que posibilito cierto número de empleos tanto formales como informales. 

Para el caso de Chambacú, el impulso dado por la construcción en la ciudad ayudó a 

que el trabajo por parte de la rama masculina tuviera fuerza.  

Así, el impulso también dado por la administración de la ciudad en lugares turísticos 

como producto de la celebración del sesquicentenario ayudó a perjudicó por otro lado. 

                                                        
32A.E.U., El Universal, Cartagena, jueves 28 de abril de 1960. 
33A.E.U., El Universal, Cartagena, 3 de junio de 1960. 
34A.E.U., El Universal, Cartagena, domingo 5 de junio de 1960. 
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Es decir, hubo lugares de la ciudad que se olvidaron por querer fortalecer otras zonas 

pero terminó influyendo años mas tarde en la idea de la erradicación del barrio de 

Chambacú puesto que representó un problema para la consolidación de la nueva 

Cartagena de Indias durante la segunda mitad del siglo XX y el año de 1960 y siete años 

siguientes a él.  

1.2  Los tugurios: “De las zapaterías improvisadas a las casas de cartón”. 

El surgimiento y la consolidación de las zonas urbanas denominadas como tugurios, 

tienen su relación con las transformaciones de las ciudades y con los procesos 

económicos que estas mismas presentan. Inicialmente se ha considerado el fenómeno de 

los tugurios ha sido de carácter transitorio, y ha estado asociado a la primera etapa de 

desarrollo económico, de crecimiento y expansión de la ciudad. Sin embargo esto no se 

dio, puesto que el resultado que ha arrojado ha sido una tendencia expansiva y que se 

agudiza con las situaciones de desempleo. Por lo cual, en los últimos años parece 

haberse frenado el aumento de estos asentamientos35. 

La aparición y multiplicación de los tugurios estuvieron directamente relacionadas con 

el crecimiento de las ciudades, producto principalmente de la migración campo – 

ciudad, conformando diferentes tipos de asentamientos que van desde los barrios 

antiguos deteriorados hasta los asentamientos informales. Los primeros tugurios se 

localizaron en las zonas céntricas de las ciudades y los siguientes en su periferia36. 

Posteriormente, dada la demanda de los suelos para los proyectos inmobiliarios de 

carácter privado, estos lugares que se encuentran en terrenos de alto valor económico o 

                                                        
35Candía, David. Tugurios Migración Objetivos de desarrollo del milenio. Centro 
Latinoamericano y caribeño de Demografía (CELADE) – División de Población de la CEPAL. 
Santiago de Chile, Mayo de 2007. Articulo #74. p. 14. 
36Mac Donald, Joan. “Pobreza y precariedad del hábitat en las ciudades de América Latina y el 
Caribe”. Series manuales, No. 38 (LC/l.2214-P), Santiago de Chile, Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe. (CEPAL), noviembre. Publicación de las Naciones Unidas, No. De 
venta: S.04II.G.136. 
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de renovación urbana de las zonas centrales, o aquellos que se situaban junto a sectores 

sociales importantes, tendieron erradicarlos paulatinamente, hasta llegar a su totalidad, 

como también hubo casos en los que fueron relocalizados en lugares donde el suelo 

tenía menos valor, tal es el caso de lo ocurrido con el barrio de Chambacú en la ciudad 

de Cartagena de Indias.  

En este contexto, los tugurios actuales son el reflejo de las distintas oleadas y dinámicas 

del crecimiento urbano y metropolitano de la región. Esto hace que su localización 

dentro de las ciudades, su antigüedad, su infraestructura y la cantidad y características 

de su población difieran significativamente entre ellos.  

Tomando como referente lo mencionado hasta el momento sobre las características 

generales que presentan los tugurios y antes de establecer un panorama general sobre la 

historia del barrio de Chambacú, hay que tener presente que para poder entender lo 

sucedido en el barrio, no debe desligarse la anterior conceptualización puesto que para 

la segunda mitad del siglo XX fue un fenómeno que generó mucha atención por las 

autoridades locales y regionales al convertirse en un problema en el que confluían 

características sociales, económicas, políticas y culturales enmarcadas en la precariedad 

y las necesidades. 

La historia de los barrios populares de la ciudad en el presente siglo puede encontrar su 

génesis nueve décadas atrás con la conformación de asentamientos en la playa de las 

Tenazas, dando el surgimiento de barrios pobres conocidos como Boquetillo, Boquerón, 

Pekín y Pueblo Nuevo. Al analizar el estudio de los barrios populares de Cartagena hay 

que abordarlo de diferentes ángulos ya que en esta ciudad y en otras mas del país sus 
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barrios se crearon con el principal propósito de desarrollo comercial e industrial y por 

ende permitiría el fortalecimiento y concentración del poder en el nuevo espacio37. 

El resultado de lo anterior ha sido la conformación de ciudades en el país como es el 

caso de Cartagena, que han crecido de forma anormal sin un plan de ordenamiento 

territorial y sin una visión de ciudad que les garantice crear condiciones esenciales para 

el asentamiento de sus habitantes. Son estos los espacios aprovechados por personas de 

escasos recursos que habitaban en los barrios tradicionales de la ciudad, Getsemaní, y 

los que fueron expulsados con el propósito de modernizar y urbanizar a la ciudad; mas 

concretamente los que vivían en las zonas céntricas que necesitaban ser desalojadas, 

recuperadas o remodeladas como lo sucedido con el barrio de Chambacú. 

Con el pasar de los años, el crecimiento acelerado de este tipo de barrios en la ciudad 

consolidaron la década de 1960 a 1970 como una de las principales en donde el 

surgimiento de ellos en la ciudad, su crecimiento poblacional en el periodo de 1951 a 

1965 pasó de 111.300 habitantes a 217.900 con una tasa de crecimiento de 5.3% 

anual.38 

Es en este tipo de lugares donde se van creando imaginarios, historias de luchas de 

vivencias, de practicas socioculturales y un sin numero de expectativas simbólicas que 

van muy arraigadas con el lugar donde residen. Puede anotarse además, que cada uno de 

estos barrios conservaron, salvo para el caso de Chambacú que en la actualidad no 

existe, y los demás de hoy en día sus rasgos propios con maneras de asumir la vida de 

forma particular y grupal. 

                                                        
37 Meisel, Roca. Óp. cid. p. 183. 
38Alcaldía Distrital de Cartagena de Indias, Plan de Ordenamiento Territorial (POT) 1999. 
Citado por: Meisel, Roca. p. 188. 
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Analizando un poco la función que cumple las accesorias (casas), debe tenerse en 

cuenta que además de servir de hogar de más de dos familias los lugares como la terraza 

y el patio juegan un papel crucial. Es decir, al tildarse como casas privadas o mejor de 

familias en particular, estos espacios se constituyen en uno de los lugares mas públicos 

de la casa, por lo que convergen tanto familiares como vecinos y parientes cercanos que 

no viven en ellas para organizar todo tipo de eventos en las horas de descanso. Como 

también, la funcionalidad  que cobra la terraza para organizar visitas para dar a 

demostrar lo mucho que han ganado en lo económico en sus viviendas. 

1.2.1 Historia de la Isla del Elba: “Reconstruyendo a Chambacú”. 

Se dice que a finales del siglo XIX, los terrenos de la isla de Elba, eran propiedad de 

Doña Soledad Román de Núñez, quien se los regaló a su cochero de apellido Rivera, el 

cual vivió por varios años en la isla. También hay versiones acerca de la existencia de 

otros dueños; entre ellos una familia de apellido Saladen, a quienes Rivera les vendió 

algunos lotes39. Es de esta manera como inicia la vida en una zona cenagosa en la Isla 

del Elba que posteriormente paso a llamarse Chambacú. 

Durante el periodo colonial, Chambacú fue el escenario en el que se mezclaban las 

prácticas de los negros esclavizados a pesar de que la circulación en esta zona estaba 

restringida para ellos40. Chambacú recibió el siglo XX, siendo una isla “virtualmente 

deshabitada”; de no ser por un par de accesorias ubicadas en el costado que miraba 

hacia la ciudad amurallada. Cabe resaltar que la isla, no esperó que la corriente 

migratoria que se estaba desarrollando en el país y en la región Caribe como también el 

proceso de la violencia para que se desarrollara su poblamiento y posterior historia41.  

                                                        
39 Tibsherany, Alma. Chambacú dentro del contexto histórico de Cartagena. Julio de 1997.  
Página 2 de febrero de 1959. 
40 Deavila, Orlando. Óp. cid. Pág. 38. 
41 Deavila, Orlando. Ibíd.  Pág. 38. 
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Para finales de los años 20, llegaron los primeros pobladores prevenientes de las islas 

cercanas a la ciudad, como también de barrios circunvecinos como Bocachica y Torices. 

Ya en la década entre el 50 y el 60, además de las familias pobres que vivían 

inicialmente, llegaron también a habitarla una serie de maleantes, prostitutas entre otros, 

que convirtieron el lugar en un sitio peligroso. 

Al hacer un recuento general de los primeros propietarios de la isla se tiene entonces 

que inicia con el ex presidente Rafael Núñez, que posteriormente la cede a su esposa 

Doña Soledad Roma, en 1894 como producto de su muerte. Ella decide otorgársela a 

Antonio Gulfo, el cochero de la familia, como incentivo a su labor. Luego pasa a manos 

de Saladón Turizo, que finalmente la vende a la familia Brieva.  Tras su viudez la 

Señora de Brieva no pudo contener la ola de mujeres y hombres que llegaban a habitar 

los predios, construyendo viviendas con materiales no permanentes. Y pese a que las 

autoridades del municipio derribaban dichas viviendas, cuando anochecía volvían a ser 

edificadas. Pero posteriormente fue comprada por Vicente Martínez Martelo y así inicia 

con mayor auge la ocupación indiscriminada42. 

Ya para los años 50 la situación de carácter tugurial que presentaba la isla, se fue 

agravando considerablemente. Se puede establecer que la ciudad creció, el comercio 

sufrió una depresión, el crecimiento demográfico, las inmigraciones rurales (según 

encuestas efectuadas por el I.C.T. el 54.7 % de los jefes de hogar de la isla procedían de 

las zonas rurales; y solo permanecían allí en la isla 179 familias de los pobladores 

iníciales)43.Y por consiguiente en 1958 la isla se había convertido en el mayor problema 

tugurial del país. 

                                                        
42 Polo Guerrero, Nancy – Harwkins Corpus Freda. Pág. 7. Citado por: De Ávila, Orlando. Ibíd. 
Pág. 39. 
43 Tibsherany, Alma. Ibíd. pág. 3. 
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Foto 1: Puente ubicado en la isla, el cual permitía la comunicación con la ciudad 

amurallada. Fue elaborado con materiales no permanentes como tablas, latas, 

cartón entre otros elementos. 

Por otro lado, el crecimiento acelerado de la población para el año de 1956 fue 

importante. Por tanto, hubo un acenso de 8.687 habitantes y en consecuencia generaba 

un problema, puesto que existía un espacio no muy amplio para tan grande magnitud de 

personas. Al ver la problemática del crecimiento de habitantes, los Chambaculeros 

empezaron a rellenar con palos, cemento, cascaras de arroz, y con toda clase de residuos  

que la misma ciudad generaba; siendo de esta manera el método más efectivo para 

ganarle terreno a las aguas y levantar su asentamiento. Lo que jugó un papel crucial en 

el desarrollo urbanístico de la mini ciudad de  Chambacú. Es por ello que lo anterior se 

fundamenta en la siguiente apreciación dada por una habitante del barrio,  

“Rosa de Toppin una habitante de Chambacú que había llegado a la isla un 

par de años antes de la reubicación definitiva recuerda: yo compre 16 

tanques de 12 latas, a estos tanques yo les echaba cemento, y les colocaba 

unos palos; porque eso estaba en toda la orilla de los palos”44. 

Este fue el principal modo para hacer sus casas, claro está si se les puede dar dicha 

connotación. Por lo cual la precariedad económica solo les permitía construir débiles 

ranchos de madera y cartón.  

                                                        
44 Deavila, Orlando. Ibíd. p. 40. 
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A todo esto se le suma la falta en su mayoría de los servicios públicos, como la energía 

eléctrica, alcantarillado, agua potable que no llegaban a todas las accesorias (casas) por 

distintas razones45. De esta manera, el escenario físico de la isla completaba su 

condición de ausencias. De igual forma, es importante resaltar que en Chambacú existía 

una gran pobreza y hambre que en su mayoría afros descendientes padecían; como lo 

sostiene Manuel Zapata terminaron creando un estereotipo discriminador que termino 

legitimando la pobreza en el barrio es decir,  

“El cáncer negro como los llamaban. Temen que un día crucemos el puente y la ola 

de tugurios inunden la ciudad; por eso para nosotros no hay calles, alcantarillado, 

escuelas ni higiene”46.  

 

Así, analizando de forma general la topografía cartagenera la cual formada por islas, 

penínsulas y lomas; fue directamente proporcional a un desarrollo de carácter 

desordenado de zonas tugurial. Situadas estas en las orillas de caños, ciénagas, con 

condiciones sociales deplorables, constituyendo estas personas aproximadamente el 35 

% de la población de la ciudad. En 1969, el gerente general del I.C.T. Dr. Luis Alberto 

Villegas Moreno, ya fallecido, puso especial interés en el proyecto; al ser Chambacú  el 

problema más grave debido a su situación en pleno centro histórico, gobierno decidió 

comenzar a trabajar en ese sector, dentro del plan de renovación urbana de la Zona 

Norte, convirtiéndose este tugurio en la prioridad del programa. 

La prensa para ese entonces expresaban en primera plana una de las problemáticas mas 

importantes de la ciudad, siendo esta la ausencia de las accesorias dingos, lo que 

reafirmaba aun mas  el problema tugurial de esta, se tiene entonces que  

                                                        
45 Deavila, Orlando. Ibíd. Pág. 41 - 42. 
46 Zapata Olivella, Manuel (1967): Chambacú corral de negros. Medellín: Editorial Bedout S.A. 
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“Cartagena es una de las ciudades donde el problema de las ausencias de 

casas habitables rebasa ya los limites de lo humano para trasladarse al 

campo de lo trágico y dramático47”. 

El 15 de agosto de 1960 el Fígaro, publica una noticia que alarmó a los habitantes de 

Chambacú. Pero, ¿hasta qué punto el I.T.C. trabajó de forma transparente en la ciudad? 

¿Qué intereses se manejaban por parte de la administración? Se debía entregar por parte 

de los municipios al I.C.T. el 5% de su presupuesto para que pudiera adelantar planes en 

la construcción de las viviendas. Esta medida provocó inmediatamente una ola de 

respuestas al I.C.T. en donde el contralor le dice al presidente para ese entonces, Lleras 

Camargo que esa medida era injusta con el municipio, puesto que ni en la ciudad de 

Bogotá, ni en Medellín, ni en Barranquilla, no se estaban efectuando aportes del 5% de 

sus presupuestos al I.C.T. por dos razones,  

“la primera porque no están en condiciones de hacerlo y la segunda porque 

el caso en especial de Cartagena la labor del Instituto de Crédito Territorial 

no ha justificado que un municipio tan pobre como el nuestro se desprenda 

de sumas que necesita para atender a problemas urgentísimos de aseo; 

educación, entre otros. Cuando la labor de dicho Instituto ha sido nula, y lo 

poco que ha hecho aquí, no está en la proporción a las sumas que ha ya 

recibido, además es injusta”48 

La reflexión que se puede sacar de ello es que el I.C.T. estaba cobrando un presupuesto 

que en la teoría del discurso podría resultar siendo cierta pero a la luz de la realidad y de 

la práctica no encontraba cabida en la ciudad de Cartagena y más con el problema 

presentado en Chambacú. 

En la misma noticia el periódico comenta lo siguiente;  

                                                        
47A.H.C., El Fígaro, Óp. cid. Viernes 11 de enero de 1946. Pág. 1. 
48A.H.C., El Fígaro, Ibíd. Agosto 15 de 1946. Pág. 2. 
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“recuerda el funcionario cartagenero que el consejo municipal ha ordenado 

al personero pedir la recisión del contrato celebrado hace cuatro años entre 

el distrito y el instituto para resolver el problema de Chambacú para lo cual, 

el empobrecido municipio entregó terrenos valiosos por sumas irrisorias, 

cuyo costo real hoy se calcula entre 10 y 15 millones de pesos”49 

No obstante, reconocido entonces como el problema más grave de la ciudad de 

Cartagena, por estar situado en frente del centro histórico, el gobierno toma la decisión 

de trabajar en el barrio. A través del plan “Renovación Urbana de la Zona Norte” se 

procedió de la siguiente forma:  

a) Erradicación de 1.501 familias que origina programa de relocalización 

de las mismas. 

b) Construcción de las obras totales de urbanización del sector. 

c) Construcción de 2.303 unidades de vivienda con los servicios comunales 

complementarios. 

d) Construcción de edificios para uso comercial e institucional”50.  

 

Hacia el año de  1970 más concretamente, en el barrio de Chambacú habitaban 

alrededor de 958 familias con una población cercana a 12.000 personas, resaltando su 

precaria situación social, económica y educativa. El 45 % de las familias con ingreso 

inferior a $ 800.00 y en este grupo se dio un 12 % con ingresos inferiores a $ 400.0051. 

“Su reubicación fue de la siguiente manera:  

a) Zona 1 – Barrios Siete de Agosto, La María y San Francisco. 

b) Zona 2 – Barrios Olaya Herrera y Tesca Nuevo. 

                                                        
49A.H.C., El Fígaro, Ibíd. Agosto 15 de 1946. Pág. 3. 
50 Datos tomados del documento presentado por el I.C.T. para el “Seminario mundial de 
mejoramiento de tugurios”, realizado en Medellín y presentado en Cartagena entre el 21 y el 23 
de febrero de 1970. 
51 Tibsherany, Alma. Óp. Cid 4. 
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c) Zona 3 – Barrio Fredonia. 

d) Zona 4- Barrios Blas de Lezo y El Socorro. 

e) Zona 5- Barrios Paraguay y Bella Vista”52.  

 

Con lo anterior, el costo aproximado variaba entre los 25 a $ 26.584.552.00 (U.S. $ 1.00 

= Col $ 17. 75). 

Cabe resaltar que dicho proyecto no se completó debido a los cambios de política en el 

I.C.T. así la erradicación total de Chambacú tuvo un costo real, aproximado de $ 

70.000.000 millones. A los propietarios del barrio se les entregó una casa, en canje por 

su propiedad, y a los que estaban en arriendo se adjudicó casa “sin cuota inicial”; para 

pagarla en mensualidades (fue el primer programa de vivienda sin cuota inicial). Esta 

gran reubicación fue efectuada hace aproximadamente 25 años y considerada como uno 

de los mejores trabajos de erradicación realizados, en los planos local, nacional e 

internacional.  

Inicialmente se presentó un proyecto, dirigido por el doctor Alberto Fulleda, donde se 

planteaba de forma considerable un barrio de “vivienda multifamiliar” con edificios 

máximo de cuatro pisos; para personas de clase media ejecutiva. En suma, este proyecto 

nunca se llevó a cabo, y una de sus razones estuvo vinculada a los exagerados costos 

que este mismo representaba, la una realidad es que Chambacú continua despoblado, y 

ha sido utilizado en muchas ocasiones como sitio propicio para el asentamiento de 

circos, ciudades de hierro, como también  casas igual o en peor estado hechas por los 

cocheros del centro amurallado.  

Es destacable expresar que la historia de estos barrios va muy ligada a la invasión como 

mecanismo recurrente para apropiarse de estas zonas y alzar accesorias (casas) con todo 
                                                        
52 Tibsherany, Alma. Ibíd. 4. 
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tipo de materiales y con un nivel de vida precario el cual adolece de servicios públicos. 

Así, la Zona Sur Oriental de la ciudad se nutrió de numerosos habitantes de Chambacú 

reubicados en los barrios de Republica de Venezuela y Chiquinquirá, a manos del 

Instituto de Crédito Territorial (I.C.T.). 

 

1.3 El turismo en Cartagena de Indias y sus implicaciones en el Barrio. 

Durante la segunda mitad del siglo XX la ciudad de Cartagena se consolidó como el 

primer centro turístico del país. Dos cosas se tienen en cuenta, tanto el número de 

visitantes que llegaron mas la reciente infraestructura turística propició el amplio 

crecimiento turístico. No hay que perder de vista que este desarrollo estaba ligado al 

desarrollo económico de la ciudad y del país mismo en los últimos decenios.  

Si se mira detenidamente el problema económico, social, habitacional, de los 

Chambaculeros iba más allá de estas puntuales variables. Es decir, su problema tiene 

conexiones directas con el desarrollo turístico de la ciudad, hecho importantísimo en 

aquel momento. Lógicamente, ¿para el porvenir de Cartagena, se debía erradicar los 

habitantes del barrio para consolidarla como ciudad turística?53 Sin duda alguna, no era 

para nada bueno que a escasos metros del centro amurallado se encontrara un barrio 

anclado a las condiciones más miserables en las que pueda estar el ser humano. Ello, le 

quitaba prestigio y sobre todo una visualización regional, nacional e internacional a la 

siempre heroica Cartagena de indias, y su desarrollo turístico en sus inicios.  

Como lo sostiene Hermes Tovar Pinzón: 

                                                        
53A.H.C., El Fígaro, Óp. cid. jueves 14 de enero de 1960. Pág. 4 tomo. 46. 
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“Lo heroico, y en especial, lo heroico – español, (que es tres veces mayor) 

es parte de ese capital, ya intangible pero aun rentable, con el cual 

Cartagena negocia su presente turístico y adorna vanamente lo esencial”54. 

 

Esa negociación que se empezaba a dar entre el turismo de la ciudad implicaba eliminar 

el barrio de Chambacú del mapa. Ahora bien, ante un posible desarrollo económico 

puesto en marcha, el barrio pobre, marginado y excluido social y económicamente por 

el resto de habitantes; mostraba trabas para el desarrollo turístico que se pretendía dar. 

Una noticia publicada por el Periódico El Fígaro para el año de 1960 expresa: 

“La ciudad turística: considerada como una, sino la primera ciudad turística 

de Colombia, Cartagena presenta a la vista del visitante aspectos como (…) 

los tinacos repletos de desperdicios. Las Basuras en las calles reflejan la 

condición de Cartagena”55. 

Lo anterior pone en manifiesto que el ya desarrollo turístico por el cual se  estaba 

categorizando  la ciudad, reflejaba las problemáticas comunes y por las cuales la ciudad 

debía estar a la altura de ello. Así, al reconocerse como ciudad turística debía cumplir 

los parámetros y requerimientos establecidos para que su imagen no solo a nivel 

nacional; sino a nivel internacional no perdiera credibilidad. Que para el barrio de 

Chambacú, ese problema era uno de los más comunes, no olvidando que este se alzó 

sobre una zona rellenada con toda clase de desperdicios.  

Otro panorama dado por el periódico el Fígaro anunciaba la importancia que cobraba 

para la ciudad el turismo como desarrollo económico de esta misma: 

“se anuncia que el turismo venezolano está próximo a llegar a Cartagena. 

Eliminada Cuba por la situación interna reinante en la isla y Miami, los dos 

                                                        
54Pinzón, Hermes. Óp. cid. 47. 
55A.H.C., El Fígaro, Óp. cid. 4 al 10 de julio de 1960.  
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principales sitios de atracción del llamado turismo medio venezolano, éste 

ha vuelto sus ojos hacia la ciudad Heroica”56. 

Las directivas que empezaron a procesar esta idea turística, plantearon posibles tarifas 

condicionales para dichos propósitos, estableciendo vínculos con las demás regiones del 

país para que volcaran la mirada hacia la ciudad. Todo el cuerpo legislativo del país, del 

departamento y de la ciudad, involucraron todos los actores públicos y privados. Tanto 

los empresarios como los dirigentes comenzaron a vincularse en el nuevo juego 

ideológico que facilitaría constituir a Cartagena como la base del progreso económico57. 

Ahora bien, entrando de lleno en la génesis del turismo de la ciudad es importante tener 

presente que dicho proceso está caracterizado por interrupciones. Es decir, durante el 

siglo XX de la ciudad; desde 1923 con la creación de la Sociedad de Mejoras Públicas, 

hasta la actualidad, la ciudad ha poseído dentro de sus fuentes económicas la actividad 

turística. El inicio de este proceso data de la primera mitad del siglo XX, cuando 

comenzaron a gestarse las primeras legislaciones que abogaban por el resguardo de la 

herencia arquitectónica colonial. Ejemplo de esto sería la Ley 86 de 1931 por la cual se 

fomenta la actividad turística, contemplándose así la creación de la Oficina Central de 

Turismo, que debía estar circunscrita directamente al Ministerio de Industria y 

Comercio58.  

Desde esta óptica, tres acontecimientos fueron cruciales para el desarrollo del turismo 

en la ciudad. Se tiene entonces que,  

“(…) uno, la inauguración del moderno puerto ubicado en el barrio de 

Manga, obra que remplazaría al antiguo muelle de la Machina el cual estaba 
                                                        
56A.H.C., El Fígaro, Ibid.22 de agosto  de 1960.  
57 Deavila, Orlando. Óp. cid.  Pág. 65. 
58 Medina, Efraim. “Ocultar la pobreza para Inventar el Paraíso: La Formación de la Imagen 
Turística de Cartagena.1972 – 1982”. Estudiante en tesis del programa de Historia de la 
Universidad de Cartagena, vinculado al semillero de investigación Sociedad, Raza y Poder del 
Instituto Internacional de Estudios del Caribe. 



44 
 

ubicado en el área de Bocagrande; el nuevo muelle sumado a la 

navegabilidad del Canal del Dique, permitieron acrecentar 

contundentemente el movimiento de carga y de pasajeros del puerto. Un 

segundo acontecimiento: es el inicio del reinado Nacional de Belleza, esto 

favoreció y promocionó la imagen de Cartagena como unos de los más 

grandes destinos turísticos del país; y el último aspecto, es la erradicación de 

los barrios al pie de las murallas (Pekín, Pueblo Nuevo y Boquetillo en 

1937) tugurios de pescadores discordantes al modelo de ciudad que para 

entonces se pensaba. Al respecto Adolfo Meisel Anota que: “ya para 1937 

había en estos tres barrios unas 400 casas, que el alcalde de la época, Daniel 

Lemaitre Tono, se puso en la tarea de erradicar y trasladar a sus vecinos al 

sector de Canapote en las faldas de la Popa”59. 

Ya para 1935 a 1942, corresponde a la adecuación de una infraestructura básica basada 

en los transportes y los hoteles de la ciudad, es aquí donde se da una reglamentación y 

legalización del servicio de autobuses para el turismo, el oficio de equipajero, la 

inauguración del aeropuerto y quizás un acontecimiento que marca directamente el 

desarrollo turístico de Cartagena de Indias;  la construcción del Hotel Caribe, que marca 

la expansión urbano-turística hacía el sector de Bocagrande y se abre paso a que los 

dirigentes vean en otras zonas nuevos polos de desarrollo turístico, como lo es el caso 

de la isla de Barú y la isla de Tierra Bomba60. 

No obstante, entre los años de 1943 hasta 1957, el desarrollo turístico de la ciudad sufre 

un proceso de resignificación con un nuevo énfasisenfocado a lo industrial. Es  gracias a 

la prosperidad de la posguerra, y parafraseando los postulados dados por el inglés Eric 

Hobsbawm puede catalogarse esta temporalidad como “los años dorados”;  en el que el 

turismo consigue convertirse en un mercado de masas.  

                                                        
59 Meisel, Adolfo y María Modesta Aguilera, “¿la islas que se repite? Cartagena en el censo de 
población de 2005” En: Documentos de trabajos sobre economía regional Nº 109, Cartagena, 
Banco de la República, 2009. P. 5. Citado por: Medina, Efraim.  
60 Medina, Efraim. Ibíd.  
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“(…) Bienes y servicios hasta entonces restringidos a minorías se pensaban 

ahora para un mercado de masas, como sucedió con el turismo masivo a 

playas soleadas. Antes de la guerra jamás habían viajado más de 150.000 

norteamericanos a Centroamérica y al Caribe en un año, pero entre 1950 y 

1970 la cifra creció de 300.000 a 7 millones (…)”61 

En este contexto en el que la ciudad negocia su presente y su futuro condicionado a una 

industria insertada en la economía de masas, que apunta a impulsar esta actividad de 

cara a los mercados extranjeros. Es, por tanto que, Cartagena gracias a su estratégica 

posición geográfica y su patrimonio colonial para alcanzar ese cometido, necesitaría 

irremediablemente evaluar sus posibilidades y consolidar una imagen-marca que la 

posicionara como un destino ideal para el turismo. 

Lo anterior puede verificarse cuando para 1957 el Alcalde Ernesto Carlos Martelo, 

contrata a la firma Stanton Robbins & Co. Inc. para establecer un marco general y 

puntual de las Posibilidades Turísticas de la ciudad. Así, los 13 puntos del artículo, 

convergían en evaluar temas de infraestructura física e institucional, en pro de fortalecer 

un satisfactorio desarrollo del turismo de esta misma. Seria este el primer intento de 

carácter riguroso que tenía como fin el afianzamiento de la industria turística de 

Cartagena de Indias. Por lo cual,  

“(…) De su ejecución surgieron dos necesidades; la primera, es la que tenía 

Cartagena de generar un turismo de calidad que estuviera acorde a los 

estándares internacionales, para de esta manera poder entrar a competir con 

otros destinos del Caribe; y la segunda, posesionarse como un sector 

productivo ante un país que para esta época, solo dependía de la exportación 

del café ya que constituían el 70% de las exportaciones del territorio 

nacional”62. 

                                                        
61 Hobsbawm, Eric. Historia del Siglo XX. 1914 – 1991, Barcelona, Ed. Crítica, 1995. P. 3. 
62 Medina, Efraim. Ibíd.  
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Como lo sostiene Efraim Medina entre sus argumentos, este nuevo impulso llega a 

convertirse en la piedra angular de los proyectos venideros en materia de 

fortalecimiento infraestructural y paisajístico del turismo en la urbe; y a su juicio los son 

dos de los puntos que encierran el tipo de turismo que se quería fomentar en una ciudad 

como Cartagena.  

“10. Proyectos. Cartagena necesita más proyectos de largo alcance para 

mejoras, incluyendo regulaciones que definan las zonas residenciales y 

comerciales y una concentración más efectiva en lo que respecta a los 

objetivos primordiales para el desarrollo de los puertos marítimos y aéreos, 

para el tráfico de carga y pasajeros y desenvolvimiento general del turismo.  

11. Mejoras Cívicas. El aspecto general de Cartagena no es el que debería 

ser. Alguna de las principales calles del municipio están en muy malas 

condiciones, los alrededores del mercado no son atractivos y están sucios, el 

área de la Vieja Ciudad debería estar más limpia, y podría aumentarse la 

arborización lo mismo que las plantas y flores en las propiedades públicas y 

privadas. Todas estas cosas están al alcance económico de Cartagena y no 

sólo embellecerían la ciudad para conveniencia de los visitantes, sino para 

orgullo de los residentes”63. 

Es de destacar, que la parte que no se quería mostrar de la ciudad se pretendió ocultar 

para facilitar esta arrogante iniciativa, la imagen de la ciudad que se estaba 

construyendo como lo sostiene el periódico del Diario de la Costa, no existía una 

verdadera inversión en los principales problemas de Cartagena mas bien se buscaba 

ocultar la realidad maquillando los problemas, se tiene así que: 

“la ciudad gris… hay sucio y mal olor, la gente desnuda pasa. Hemos tenido 

que hacer puentes de piedras para no mojar nuestros calzados (…). Este es 

un bello atractivo para el turismo, todo aquí es agradable y original… pero 

                                                        
63 Sierra, Germán. Dennise Marrugo Torrente y Raúl Quejada Pérez, La Actividad Turística en 
Cartagena de Indias, Cartagena, Editorial Universitaria, 2004. P. 24. Citado por: Medina, 
Efraim. Ibíd.  
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pronto vendrán hombres de las obras públicas y pondrán un poquito de 

polvo y unas piedrecitas y el mal quedara reparado. Todo aquí es así… hay 

negligencia y la irresponsabilidad”64. 

El presidente que para aquella época era Carlos Lleras Restrepo, tuvo la osadía de 

girarle a la ciudad de Cartagena 25 millones y medio de pesos, que debían ser invertidos 

por el Instituto de Crédito Territorial (I.C.T.), en la financiación del proyecto de 

renovación que tenía tres puntos importantes. Por un lado, erradicar por completo el 

barrio de Chambacú y por el otro completaba la financiación de la vía Santander y la 

restauración del centro Histórico de la ciudad65. 

En 1957 inicia el diagnostico que presentaría las condiciones turísticas de la ciudad. Se 

concluye entonces que la falta de continuidad en el funcionamiento de la Oficina 

Nacional de Turismo, afectaba gradualmente el desarrollo turístico de la ciudad. Es 

decir, no existía la conciencia de que el turismo le concierne a todo el mundo, la fuerza 

pública no tenía la disposición de pertenecer a este proyecto66. Esto también acuñe a la 

parte portuaria de la ciudad, ello porque no existía un protocolo que acogiera a los 

pasajeros llegados a la ciudad de una forma calurosa67.  

Todo un aparato eficaz para garantizar lo prometido se propuso, es así que Robbins 

como se argumenta en líneas anteriores, expresó que se debía consolidar una entidad 

autónoma que se encargara de la dirección del turismo de la ciudad; como también de la 

construcción de nuevos hoteles y escuelas de guías turísticos. En contraposición  a lo 

mencionado anteriormente, se presentaba un problema importante el cual era que la 

constante erosión que mostraban las playas de Cartagena, mas la ausencia de vías y 

                                                        
64A.H.C., Diario de la Costa, Sábado 5 de enero de 1946. Pág. 5 Tomo 45. 
65 Deavila, Orlando. Óp. cid.  Pág. 62. 
66 Deavila, Orlando. Ibíd.  Pág. 67. 
67A.H.C., Anales del Municipio. El desarrollo del turismo en Cartagena, Colombia. N° 92, 93 y 
94. Cartagena, marzo de 1957. Citado por: De Ávila Orlando. Ibíd. Pág. 68. 
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medios de trasporte68, desestabilizaron hasta cierto punto el proceso en marcha de la 

ciudad turística.   

De forma importante con la caída del precio de café en el país garantizó una inclinación 

directa para mirar en el turismo bajo la concepción de Orlando de Ávila como la “tabla 

de salvación” de la economía de este. Al verse enfrentada la economía a una demanda 

grande en las divisas, el presidente en ese entonces inicia para 1956 la fase recesiva la 

cual duró aproximadamente 12 años. Bajo la idea de que el turismo generaría divisas y 

compensar las deudas, muchos gobiernos aplicaron esta teoría69. 

“Por ello la desaparición de Chambacú terminaría siendo inminente. Era un 

obstáculo no solo para el desarrollo económico local, sino también para el 

desarrollo de la nación  misma. De esta manera, Chambacú tendría las horas 

contadas. El plan de acción para el proyecto de desarrollo de la Costa 

Atlántica y San Andrés, suscrito al Plan Nacional de Desarrollo (…) era 

muy claro”70.  

 

La consolidación como tal  para el desarrollo del turismo del país, y de la ciudad de 

Cartagena requería la remodelación urbana de varias zonas, catalogadas como en 

deterioro en la ciudad. Mas puntual no podría ser, el lugar donde estaba ubicado el 

barrio. 

Pero, ¿Qué representaba para Cartagena de Indias el Turismo y sus implicaciones en la 

otra cara de la moneda?, desde las teorías posmodernistas expresadas, el turismo en los 

países de tercer mundo, establecen dos esferas sociales de extrema polarización; 

caracterizadas por espacios físicos interdependientes. Lo que concibe Eloy Méndez 

como, “(…) prácticas que merman los recursos naturales, disuelven lazos de cohesión 

                                                        
68A.H.C., Anales del Municipio. N° 92, 93 y 94. Cartagena, marzo de 1957. Pág. 5.  
69 Deavila, Orlando. Óp. cid. Pág. 69 – 71. 
70 Deavila, Orlando. Ibíd. Pág. 73 -74. 
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de las sociedades locales y distribuyen la riqueza en base a un patrón que profundiza las 

desigualdades sociales mientras los turistas consumen el tiempo de ocio”71. 

Si se toma como referente el Plan de Acción del año de 1972, el cual enfatizaba en la 

renovación y adecuación de los lugares propuestos para el turismo, se puede inferir que 

la ciudad de Cartagena y su proyección como ciudad turística se basó estrechamente en 

la exclusión y la segregación72, dicho esto último por Efraim Medina en sus argumentos 

y por ende, al referirse a la isla de Barú, la tradición cultural de los habitantes no era la 

más adecuada para emplearse en hoteles de la industria turística. Esto demuestra como 

la industria turística relegaba un amplio sector de la población popular de la ciudad de 

Cartagena y sus corregimientos.  

Por citar otros ejemplos, Media acude a mostrar como la exclusión fue el elemento 

fundamental para el desarrollo turístico de la ciudad, es por ello que:  

“El área de Marbella al norte de la ciudad amurallada, ha sido 

tradicionalmente la playa popular de Cartagena, pero con la construcción de 

la avenida que une el aeropuerto con Bocagrande, esta playa ha 

desaparecido (…) Si no se recuperan las playas populares, las áreas de 

turismo internacional pierden su carácter de exclusivo, lo cual es 

importantísimo para esta clase de turismo”73. 

En suma, otro ejemplo seria El Mercado Público de Getsemaní, el cual chocaba 

directamente con el plan de ciudad turística que se quería instaurar, por eso su traslado 

en 1978 era inminente.  Muchos fueron los imaginarios que trataron de legitimar tal 

acción, y tuvieron su mayor construcción desde la prensa, con los discursos oficiales y 

                                                        
71 Méndez. Eloy “Imaginario del Lugar”. En: Topofilia: Revista de Arquitectura, Urbanismo y 
Ciencias Sociales Número Especial Primer Coloquio Internacional: Ciudades del Turismo. 
México. 2008. Citado por: Medina, Efraim. Ibíd.  
72 Corporación Nacional de Turismo de Colombia, Plan de Acción para el Proyecto de 
Desarrollo Turístico de la Costa Atlántica y San Andrés, Colombia, Julio de 1972, Volumen 1, 
P. II – 14. 
73 Corporación Nacional de Turismo de Colombia, p. II – 10. Óp. Cid.  
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demás medios de difusión, que apuntaron a que sin duda alguna el Mercado tendría que 

estar fuera del centro, tal como lo expresa ver el Universal al citar que: 

“(…) La alimentación confundida con basura, y las aguas negras corren su 

curso normal lavando de paso el pescado que se encuentra en el suelo y es 

quitado las escamas por una mulata (…). Penetramos el arsenal, la basura 

esta esparcida por el suelo y se confundía con el pescado; tomate y demás 

alimentos quedan a la venta en este sector; inmediatamente pensé en la 

cantidad de dinero que han gastado en la construcción del nuevo que se 

halla ubicado en Bazurto y que no han puesto en servicio, y las aguas negras 

que corrían paralelas y bañaba el pescado que estaba escamando una mujer 

de color y el padre de esta, mientras que a su lado los perros jugaban con 

dos bocachicos que habían sido quitados sus escamas y puestas a la venta al 

mejor postor. 

Esperamos que el departamento de salud e higiene, salgan de paso por el 

mercado público para que observen el estado lamentable en que se 

encuentra y controlen la venta de alimentos ya que es primordial para la 

salud del pueblo cartagenero”74. 

Lo que se observa es que Cartagena con su impulso turísticoy principal sector 

comercial, no tenía cabida en pleno centro histórico, un mercado público a reventar 

cuyas condiciones higiénicas no eran las mejores, sumándole a esto la intensa cobertura 

que hizo la prensa de las condiciones antihigiénicas de viejo mercado de Getsemaní; es 

de esta forma como Efraim Medina concluye que  fue tan dramático el cubrimiento de 

la prensa, que no se contempló otra salida que trasladar el deslucido mercado. 

Lo anterior, debido a que ya se tenían unos planes para el uso del espacio del antiguo 

mercado, los cuales si estaban afines a la imagen de ciudad turística, en ese espacio se 

levantarían el actual centro de convenciones inaugurado en 1985. Este traslado del 

                                                        
74 A.P.U. “El mercado público, la basura confundida con los alimentos” En: El Universal. 
Miércoles 20 de abril de 1977. P.6 
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mercado de Getsemaní a Bazurto también deja ver la forma en que están íntimamente 

relacionados la evolución arquitectónica y los usos de los espacios públicos con el 

desarrollo económico de la ciudad. 

Sea como sea en su afán de ser una ciudad turística, Cartagena le dio por completo la 

espalda a los barrios populares, es por ello que la ciudad se convirtió en un lugar de 

confrontación de diversos intereses de clase, en donde no tiene cabida la expansión 

ciudadana. Este hecho le dio a la Cartagena una característica peculiar la cual tiene que 

ver con la movilidad espacial pendular, esta se fundamenta en que los habitantes de los 

barrios populares ven con el mejor de los agrados transportarse hasta las zonas turísticas 

de la ciudad para realizar ventas ambulantes o estacionarias, las cuales son realizadas 

también en Bazurto.  

La anterior apreciación, conlleva a que estos habitantes sientan como propio el espacio 

publico en donde realizan sus ventas y por ende se convierte en un problema en el 

momento de realizar una nueva planeación de la ciudad por que entrarían en juego 

muchos imaginarios, tanto políticos como sociales, culturales y económicos75.  

“De esta manera el barrio constituyó el punto focal para el comienzo de la 

recuperación habitacional de Cartagena, al conformar una típica zona de 

tugurios de erradicación inaplazable. Lograda esta y lograda la 

rehabilitación de la zona negra de Barranquilla, junto con los planes pilotos 

que cambiarían la configuración de los puertos del pacifico y el comienzo 

de viviendas adecuadas en ellos, se habrá logrado el cumplimiento de los 

planes en el I.C.T. se halla empeñado”76. 

 

 

                                                        
75Meisel, Roca. Óp. cid. pág. 194. 
76Instituto de Crédito Territorial. Óp. cid. Pág. 10. 
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CAPITULO II 

2. EL TRABAJO EN CHAMBACÙ, SITUACIÒN SOCIOECONOMICA DE SUS 

HABITANTES. 

No escribir sobre Chambacú constituye un vacío, 

Porque allí se daban contradicciones y antagonismos agigantados  

Que entraban a formar parte de la infancia de un hombre. 

Juan Gutiérrez Magallanes. 

Al finalizar el siglo XX Cartagena de Indias transita por un proceso de desajustes 

estructurales, su población afronta una gran crisis de desempleo combinada con una 

grave recesión de su aparato productivo, como resultado de la crisis económica nacional 

y de la mala imagen del país en el exterior; con hondo impacto en la actividad turística, 

generadora del mayor número de empleos en la ciudad. Complementariamente, la crisis 

de la administración pública ha colocado al Distrito como uno de los ejemplos más 

relevantes de corrupción nacional, caracterizada además por una carencia de liderazgo 

ciudadano y desarticulación de la participación ciudadana en torno a la solución de los 

problemas que afronta la ciudad en este período77. 

El centenario de la independencia celebrado en 1911, representó para la historia urbana 

de Cartagena de Indias un hecho significativo, ya que propició, después de un siglo de 

dificultades, la realización de obras que reflejaron una nueva visión de la ciudad a través 

del embellecimiento del panorama urbano y del mejoramiento de sus condiciones de 

                                                        
77 Giaimo, Silvana. Relatora del taller “Como es Cartagena al finalizar el siglo XX”. Septiembre 
de 1999. Pág. 1. 
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salubridad. El Parque del Centenario, el Camellón de los Mártires y el Teatro Heredia, 

son hitos urbanos que testimonian esa nueva etapa de la historia78. 

No obstante, el aumento de la población, hasta ese momento encontrado en el centro 

amurallado, originó la construcción de nuevos barrios en los extramuros, dando fin a la 

convivencia en un mismo territorio de grupos de origen étnico diferente y favoreciendo 

la polarización racial y social en el espacio urbano de la ciudad. 

Con el mismo objetivo de ampliar los horizontes de la ciudad, tomó fuerza entre 

algunos sectores dirigentes la necesidad de derribar algunas zonas de la muralla 

identificadas en ese momento con el atraso de Cartagena.  Es por ello que para el año de 

1913 se empezaron a realizar campañas en los medios de comunicación para la época, 

con el fin de lograr dicho propósito. No obstante, en el ámbito internacional, la 

inauguración del Canal de Panamá en 1914 generó en las ciudades portuarias el interés 

por adecuarse a las condiciones exigidas para posicionarse en las rutas del transporte 

marítimo: ser una ciudad salubre y tener un puerto tecnificado; pero, 

“Como Cartagena no cumplía con ninguna de las dos, las autoridades 

locales pidieron al gobierno nacional su apoyo en la ejecución de obras 

orientadas a cumplir dicha meta. Así surgen las propuestas elaboradas por 

Pearson and Son Limited, que si bien no constituyeron propiamente un Plan 

de Desarrollo, permitieron ejecutar planteamientos importantes en 

momentos coyunturales para el desarrollo urbano y portuario”79. 

La ciudad tiene un proceso de expansión urbano sin ningún plan oficial de regulación, 

por tanto, da sus primeros pasos de forma anormal. Según un estudio realizado por 

Manuel Pretelt Burgos80, publicado por el boletín de la Academia de Historia de la 

                                                        
78 Giaimo, Silvana. Ibíd. Pág. 7. 
79 Giaimo, Silvana. Ibíd. Pág. 7. 
80Pretelt, Manuel. Monografía sobre Cartagena. Revista Académica de Historia. 1929. 
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ciudad de Cartagena de Indias, la población por sectores se encontraba distribuida de la 

siguiente forma durante el año de 1919: 

Tabla  1 NUMERO DE HABITANTES EN LOS BARRIOS DE CARTAGENA EN 
191981 

Barrio  Habitantes  
Pie de la popa  5.787 

Manga  5605 
Pie del cerro  940 

Espinal  4.229 
Cabrero  2.190 

La Quinta 2.294 
Getsemaní  7.929 
Lo Amador  1.309 
San Diego 5.154 

Centro (la catedral)  4.670 
Pueblo Nuevo  861 

Pekín  552 
Boquetillo  650 
Chambacú  92 

 

De acuerdo con los datos encontrados en la revista se puede apreciar que los barrios que 

poseen el mayor número de habitantes son: Getsemaní,  el Pie de la Popa, Manga, El 

Espinal, en el centro (catedral) y por último el barrio San Diego. También es notorio 

observar que los barrios que más adelante se convertirían en un problema importante 

para la administración de la ciudad están empezando a ser poblado en ese momento; 

Pekín, Pueblo Nuevo, Boquetillo y Chambacú años más tarde serian el sector popular 

con mayores problemas tuguriales.  

En contraste con el problema urbano de  Cartagena, para 1929 la ciudad atraviesa por 

una crisis en el sector económico. Esto se debe a varios factores. Con la construcción 

del Terminal Marítimo en 1933 le da un intenso movimiento socio económico  a la 

                                                        
81Pretelt, Manuel. Ibíd. Pág. 117. 
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ciudad, y su comercio con el interior del país se activa considerablemente. No obstante, 

la aparición de importantes polos de atracción en la Región Caribe colombiana, como es 

el caso de Barranquilla, generan los primeros obstáculos para el desarrollo que se estaba 

dando82.  A esto se le suma la segunda guerra mundial que golpea fuertemente la ciudad 

y producto de ello aparece la usura como fuente de enriquecimiento; más la quiebra de 

casi todas las empresas de capital cartagenero, con excepción de unas pocas como 

Mogollón, Lequerìca Hermanos y Rafael del Castillo. Lo más destacable de todo esto es 

que al desaparecer todas las fuentes de empleo, se produce un nuevo ciclo de 

decadencia para Cartagena el cual es frenado en 1957 por la aparición del proceso de 

industrialización de Mamonal.  

Ya para el año  de 1948 se formula el primer Plan Regulador de Cartagena a manos del 

arquitecto José María González Concha. Su visión de futuro de la ciudad y muchos de 

sus planteamientos para orientar el desarrollo urbano, cobran vigencia en la actualidad. 

En su plan, González pretende facilitar el buen funcionamiento de la ciudad del presente 

y asegurar su mejor organización en el futuro y se basa en dos instrumentos: el plan vial 

y el plan de zonificación, orientados a un horizonte de 10 años aproximadamente83. 

El Plan evaluó inicialmente la vigencia de los planteamientos de Pearson, entre otras 

variables porque había sido construido en 1933 el terminal marítimo en la isla de 

Manga, y fundamentó sus nuevos planteamientos en documentos técnicos de precisión y 

en la observación, como se sostiene en la continua cita,  

“se realizaron consultas con profesionales de la ciudad, turistas y con los 

hombres de la calle, para mirar cuáles eran sus sentimientos sobre la ciudad 

                                                        
82Pretelt, Manuel. Ibíd. Pág. 117. 
83 Giaimo, Silvana. Óp. cid. Pág. 8.  
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en ese momento y cuáles eran las perspectivas que ellos veían para la ciudad 

del futuro”84.  

Con base en esta metodología, se determinó una visión de ciudad orientada a hacer de 

Cartagena un puerto marítimo y fluvial de primer orden, terminal ferroviario troncal, 

plaza comercial, ciudad de turismo, ciudad sede de una base naval nacional y ciudad 

olímpica. Es así que, 

“Ya puesto en marcha el  proceso urbanístico, la llegada de los años 60 en 

Colombia, mostro que la mayor parte de la población habitaba en las 

ciudades. Con base al censo efectuado en 1964, se tiene que el 52% de los 

colombianos residían en las capitales centrales y en las ciudades 

intermedias; aproximadamente 9.000.000 millones de habitantes con 

respecto a un total de 17.000.000 millones de estos.”85 

 

En cuanto a la red vial de la zona histórica compartió el tema de las perforaciones de la 

muralla, pero conectadas a unos enlaces viales con el fin de que la ciudad “se adecuara a 

las condiciones de la vida moderna pero sin perder su identidad y sus características 

históricas y culturales”. Finalmente, la propuesta contemplaba el Plan Vial Acuático con 

el triple objetivo de funcionalidad, embellecimiento y saneamiento ambiental, de 

manera que facilitara el movimiento comercial y de transporte de pasajeros, mejorara el 

paisaje urbano y recibiera y dispersara las aguas lluvias y los vertimientos del 

alcantarillado. 

                                                        
84 González, José. Plan Regulador de Cartagena, 1948. Citado Por: Giaimo, Silvana. Pág. 9. 
85 Deavila, Orlando. Óp. cid. Pág.  32. 
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Foto 2: Vista Panorámica de la ciudad de Cartagena de Indias para los años 6086. 

En ese momento la ciudad contaba con 250.000 habitantes y las proyecciones indicaban 

que para 1980 la población ascendería a 676.325, es decir sería casi tres veces mayor. El 

Plan conceptuó entonces que en el espacio urbano existente en la ciudad solo habría 

disponibilidad para 117.000 personas adicionales, por tal razón su desarrollo debía 

alinearse a la incorporación de nuevas áreas que dieran cabida a las 308.000 restantes.  

El proyecto de ciudad turística, portuaria e industrial tiene un desarrollo significativo en 

la década de los 60, no obstante, el sector obrero al ser minoritario en la ciudad se 

desarrolla proporcionalmente; y su nivel de vida es superior al de otros sectores 

populares para la década de los 7087. Como lo sostiene Álvaro Angulo Bossa, para el 

año de 1969, la Universidad de Cartagena realizó un estudio en donde se elaboró el 

siguiente cuadro: 

 

 

                                                        
86 tomada de la Tesis de Grado de Orlando Deavila. 
87 Angulo, Álvaro. Aspectos Sociales y Políticos de Cartagena de Indias siglo XVI y XX. 
Editorial Antillas, carrera 65 No. 84-25. 2001. Págs. 270. 
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Tabla  2 DISTRIBUCION SOCIO ECONOMICA DE CARTAGENA DE INDIAS 
EN 196988 

Tipología Valor porcentual 

Clase Baja 79.5 

Clase Media baja 7.6 

Clase Media alta 8.3 

Clase Alta 4.4 

 

Al observar el anterior porcentaje, y los datos que estaban vigentes para la época, la 

ciudad tenía 313.000 habitantes, lo cual denotaba que los estratos sociales se 

encontraban integrados de la siguiente forma89: 

Clase alta 13.772 habitantes 

Clase Media  27.544 habitantes 

Clase Media baja 23.788 habitantes 

Clase baja 248.024 habitantes 

 

El Instituto de Crédito Territorial (I.C.T.) en 1970, en asociación con la oficina de 

erradicación de Tugurios de la ciudad, publicó un dato sobre los estratos sociales, 

diferentes del anterior pero algo aproximado a los anteriores datos: 

Categoría  Población  Porcentaje  

Alta  26.250 hab. 7.5% 

Media  96.950 hab. 27% 

Baja  226.800 hab. 64.8% 

                                                        
88 Angulo, Álvaro. Ibíd. Pág. 241 
89 Angulo, Álvaro. Ibíd. Pág. 241. 
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Al contrastar ambos cuadros, la población correspondiente al estrato social bajo no 

presenta una amplia diferencia, por el contrario ambas cifras están por encima de los 

220.000 habitantes. Esto permite inducir que la población de la ciudad presentaba por lo 

menos de dos a tres de las siguientes dificultades: ingreso bajo en el salario, condiciones 

deplorables de vivienda, salud y educación.  

De momento, Cartagena había crecido totalmente desarticulada, caracterizada además 

por la informalidad y la subnormalidad urbana; los desarrollos residenciales del Instituto 

de Crédito Territorial (I.C.T.) y muchas urbanizaciones privadas habían alterado 

totalmente la trama urbana; barrios desvinculados de los ejes urbanos pre existentes, 

muchas veces contiguos pero sin articulación, carentes de espacios públicos, fueron 

fragmentando y desarticulando la ciudad y por supuesto las relaciones entre sus 

habitantes90. 

La política nacional de integración regional y del desarrollo turístico de Cartagena, mas 

la protección del medio ambiente fundamentalmente encaminada a la bahía, la 

preservación del centro histórico, la erradicación de Chambacú y la rehabilitación de la 

zona suroriental y la creación de la zona franca constituían el entorno de la ciudad al 

iniciar el plan. 

Frente a lo anterior y como se anotó en el capitulo anterior, tres fueron las 

características principales de Cartagena en la segunda mitad del siglo XX, tanto el 

comercio como la industria y el sector turístico y hotelero fueron importantes para el 

desarrollo socio-económico de la ciudad. Y por ende facilitaron y obstaculizaron 

acceder al trabajo por parte de sus mismos habitantes.  

                                                        
90 Giaimo, Silvana. Óp. cid. Pág. 11. 
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Es importante no perder de vista que la forma en cómo creció la ciudad en lo que 

respecta al proyecto urbano planteado en líneas anteriores, ayudaron aun mas a 

establecer un amalgama de situaciones y condiciones que facilitaron el desarrollo de la 

pobreza en zonas y/o barrios con bajos ingresos económicos y salariales. Es desde este 

ángulo en el que el trabajo por parte de los habitantes de la ciudad se ve trastocado, y 

por ende la condición económica va a ser precaria; este argumento ratifica nuevamente 

esa visión ambigua de la Cartagena turística y la Cartagena excluyente y pobre. 

En lugares, zonas y espacios concurridos por las personas de toda escala social y 

económica sirven como punto de socialización para generar todo tipo de expectativas, 

es por tal razón que en barrios con una condición socio-económica baja la anterior 

apreciación también es aplicable, claro esta guardando las proporciones. Esa parte 

simbólica y material que es interiorizada por parte de las personas en estos lugares 

ayuda a reafirmar la teoría de que lo cotidiano y las vivencias que convergen entre ellos 

son capaces de consolidar los rasgos más notorios de su propia cultura. 

El trabajo, o mejor el espacio en donde se desarrollan las actividades económicas son 

también un potencializador para configurar las expectativas de los compradores y 

vendedores. Es aquí donde tiene rigor su condición de vendedor y la necesidad que 

cobra regresar a sus accesorias (casas) con toda la mercancía vendida; puesto que el 

consolidar distintos mecanismos para mejorar su condición económica a través del 

trabajo, es directamente proporcional al ingreso económico familiar. Es decir, se trabaja 

para alimentarse, generalmente esa es la mayor importancia de las personas en zonas 

tuguriales, o barrios marginales y en segundo plano se trabaja para acceder a ciertos 

privilegios.   
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Así pues, finalmente,  la Cartagena a finales del siglo XX está caracterizada por  la falta 

de un proyecto colectivo de ciudad, y por tanto la construcción de este es la primera 

tarea que corresponde impulsar como ciudadanos, y a generar una mayor inclusión 

económica y/o laboral para sus habitantes desde cada uno de los distintos sectores y 

ámbitos de desempeño. En el proceso de construcción de la ciudad que se quiere, la 

participación y el consenso se constituyen necesariamente en los elementos claves.  

A partir de 1970 la ciudad se convierte en un gran centro de atracción para los 

inversionistas nacionales, lo que se comprueba con el auge de la construcción en las 

zonas de Bocagrande y El Laguito, pero es destacable señalar que paralelo de esta 

Cartagena moderna, surgió rápidamente una ciudad pobre y marginada91. 

Desde principios de siglo como lo sostiene Álvaro Angulo en sus líneas, la ciudad se 

hallaba en vías de modernización, para la segunda mitad del siglo XX tuvo que soportar 

una gran presión por parte de los sectores marginados, lo que dio lugar a la creación de  

un amplio sector de comercio informal. Este hecho, floriferó un amplio sector de 

vendedores ambulantes y estacionarios que en la actualidad se ha convertido en un 

problema casi insoluble por parte del distrito cartagenero.   

Se tiene entonces que la educación, el nivel de aspiración a mejorar cada día, las 

políticas empleadas por parte del gobierno y los mecanismos que se utilicen para 

mejorar económica y socialmente (el trabajo: formal e informal), son cruciales en 

sociedades donde el nivel desigual del aspecto político, económico, social y cultural son 

directos a su misma realidad. Cartagena de Indias sin duda alguna en la segunda mitad 

del siglo XX se alzó bajo estas características, y para el caso de la historia del barrio de 

                                                        
91 Angulo, Álvaro. Óp. cid. Pág. 118. 
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Chambacú determinaron su creación, transito o desarrollo y su posterior erradicación 

hacia el año de 1971. 

 

2.1 Chambacú situación social y económica de sus habitantes, “la educación como 

eje del desarrollo del Hombre”.  

 

Desde la primera mitad del siglo XIX en Colombia se empezaron a buscar mecanismos 

o entes capaces de transformar y de construir en buenos términos el ciudadano modelo. 

Con ello surge para este momento, las primeras escuelas primarias nacionales. Con una 

orientación lancasteriana92, mas la preocupación eminente de los sectores sociales con 

una mejor condición económica, se empezó a direccionar una serie de políticas y 

mecanismos que buscaban acaparar la esfera de las masas populares, que de una u otra 

forma terminaron impulsando la dinámica administrativa y social del país; el cual estaba 

en un proceso de estancamiento, claro está en el enfoque educativo a las masas 

populares93.  

Es así que mediante los artículos 3° y 4° del decreto 26 de enero de 1822, el Gobierno 

Nacional ordeno que se las escuelas en Bogotá y resto de las provincias se ajustaran al 

método lancasteriano. Puesto en marcha dicho método, en la provincia de Cartagena se 

implementó a excepción de Barranquilla, Tubará, Chinú, Lorica y Mompóx que 

siguieron ajustados al método tradicional. Este mismo interés propuesto por el gobierno 

desde inicios del siglo XIX, permitió la consolidación y la creación de un ciudadano 

                                                        
92El método de instrucción y entrega es recursivo, ya que si uno de los estudiantes aprende el 
material es recompensado por haberle pasado exitosamente la información a otro alumno. Este 
método se conoce actualmente como un "tutor al mismo nivel". 
93 Báez, Miriam. La Educación en los Orígenes Republicanos de Colombia. 
Editorial: Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, UPTC Dirección de 
Investigaciones de la UPTC. 284. Paginas. 
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ejemplo. Igualmente, este hecho no era más que el interés de homogeneizar a toda la 

población.  

Tras los datos encontrados en un informe publicado en el año de 1912, muestran como 

la pobreza material representaba uno de los problemas más recurrentes en el campo de 

la instrucción pública. Como lo señala Lorena Palencia y Raúl Román en su artículo 

denominado “Entre sombras y luces: la conmemoración del centenario de la 

independencia de Cartagena, modernización e imaginarios de ciudad”94, los directores 

de las escuelas se les dejaba de cancelar sus salarios. Es de esta forma que muchas 

escuelas no abrieron sus puertas para dar clases en el año de 1911, ante la ausencia de 

capital. 

Para los años de 1911 y 1912, se establece un descenso del número de estudiantes 

matriculados en el departamento de Bolívar, alrededor de 1500 alumnos abandonan las 

aulas en ese lapso de tiempo. Pese a que los siguientes años el número de estudiantes 

matriculados aumentó, durante 1919 colapsa por completo el sistema estudiantil. Es 

aquí donde la instrucción pública atraviesa por un proceso de involución, para el caso 

concreto de la cobertura estudiantil95. 

“(…) Entre 1912 a 1913, tres escuelas fueron cerradas en todo el 

departamento. Dos años después habían aumentado, pero en los dos años 

siguientes volvió a reducirse estrepitosamente. Entre 1915 y 1917, por lo 

menos 9 escuelas fueron clausuradas, seguramente por faltas de recursos. Y 

a pesar del destacable aumento que elevó el número de escuelas a 272 en 

1919, esta cifra volvió a derrumbarse nuevamente 10 escuelas cerraron sus 

puertas en el curso de un solo año”96. 

                                                        
94 Román, Raúl – Lorena Palencia. Óp. Cid. Pág. 19. 
95 Memoria que presenta el director general de Instrucción Pública al señor Gobernador del 
Departamento con motivo de la Asamblea Departamental en el año 1913, Cartagena, 
Tipografía Mogollón, 1913. Citado por: Raúl Román y Lorena Palencia. Ibíd. Pág. 19. 
96 Román, Raúl – Lorena Palencia. Óp. Cid. Pág. 19. 
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Siguiendo los argumentos, fue hasta las dos primeras décadas del siglo XX en el que el 

número de estudiantes matriculados en las escuelas de carácter público y privado del 

departamento no alcanzaban a sobrepasar los 20.000 estudiantes, y en contraste con  

otras escuelas en otros departamentos, el nivel estaba siempre por encima del 

encontrado en el departamento. Esto se evidencia en la cifra general en donde Bolívar 

poseía el menor porcentaje de alumnos matriculados en la Republica. 

 

Como es visto, la educación es el motor  social, económico y político que permite el 

desarrollo de las sociedades. En las décadas siguientes del país, también se vio ese 

interés por mejorar las condiciones educativas de los ciudadanos. Mirando este enfoque, 

para el año de 1956, en Cartagena existían mecanismos que promulgaban la orientación 

y la consolidación de los habitantes de ella. Analizando esta variable en la ciudad, y más 

concretamente en un sector, que fue denominado como calamidad, dicho en otras 

palabras zona de tugurios. Se puede identificar que la población que existió en 

Chambacú, sector popular de la ciudad; se vio afectada en gran medida por el poco 

interés implementado en educar  a sus habitantes. 

Analizado este hecho, y direccionándolo con las variables de educación primaria, 

secundaria y universitaria, se tiene un panorama doloroso en el barrio.  

“El 47% de la población era analfabeta, y un porcentaje cercano al 45% que 

habían llegado al nivel primario. Por su parte la educación secundaria 

arrojaba un 8%, mientras que la educación universitaria o de otra índole solo 

llegaba al 1%”97.  

                                                        
97 Instituto de Crédito Territorial. Óp. cid. Pág. 25. 
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Estos datos estadísticos ponen en manifiesto el bajo nivel educativo de la población 

Chambaculera. Pero ¿Qué sucedía con funcionarios públicos al no intervenir ante este 

desastroso panorama? 

Si bien, en Chambacú, no existían más de dos escuelas, además no todos podían acceder 

a ellas puesto que su condición económica no les permitía. No obstante, el gobierno no 

tenía el interés de invertir en ellas, como se pretendía erradicar la zona ellos no deberían 

invertir para luego perder al momento de la erradicación.  

 

Foto 2: Accesorias (casas) de los habitantes de Chambacú, como se puede observar 

estaban elaboradas con materiales como zinc, tablas viejas y plástico, ello también 

muestra de qué manera se encontraban socio – económicamente. 

  

Es alarmante mirar que el analfabetismo en las familias alcazaba cerca de 2.000 

habitantes. Y no existió por parte de los padres de familia mucho interés para llevar a 

sus hijos a la escuela. Lo anterior, reivindicaba y sustentaba la idea de que varios de 

ellos no habían sido educados sus hijos tampoco, suena descabellada esta apreciación 
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pero así era la mentalidad de muchas personas, unos justificándose por no tener dinero 

otros haciendo caso omiso a la realidad98.  

Al igual que los y las cabeza de familias,  gran parte de  estas personas habían recibido 

educación primaria únicamente. A esto le sigue un 3%  del total que la han recibido en 

secundaria y un 0.2% que alcanzaron la universidad99. En suma, los niños entre 7 y 12 

años solo 500 de ellos recibieron educación sobre una base de 1.281 niños; y 700 de 

ellos estaban dedicados al ocio en las calles y casas. Estos datos arrojan la dimensión 

grave que había en el barrio de Chambacú y el poco interés tanto por parte de sus 

habitantes como por parte de los actores públicos (alcalde, gobernador, ediles), en 

mejorar su condición. 

Analizando lo anterior, se podría argumentar que “de cada 8 niños que terminan  la 

primaria, uno pasa a la secundaria, y de cada 11 que concluían esta, uno sigue a la 

universidad. Respetando esta línea había un mayor porcentaje entre quienes pasaron de 

la primaria a la secundaria, pero mucho menor de quienes pudieron continuar estudios 

superiores”100.  

Tras examinar el censo efectuado el 22 de mayo de 1955 se observo que la población 

escolar de 7 a 12 años, se eleva al número de 1283 niños. Para ellos no hay sino una o 

dos escuelas, creadas y sostenidas por la Sociedad Amor a Cartagena. En ella no asisten 

más niños del barrio puesto que físicamente no caben en ella, para el presente año se 

puede constatar que quedaron por fuera de ella 1.083 niños sin educación. Es de esta 

forma como la prensa para la época registraba este alarmante acontecimiento: 

“¿y esos pequeños sin escuela? 

                                                        
98Entrevista a Tomasa Olivo Ávila. Junio de 2011. Realizada en el barrio de Republica de 
Venezuela. 
99 Instituto de Crédito Territorial. Óp. cid. Pág. 26.  
100 Instituto de Crédito Territorial. Ibíd. Pág. 26 – 27. 
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-chapotean en el agua, sacan pescado para ayudar a sus familias y algunos 

tratan de trabajar antes de tiempo, como voceadores de prensa, limpia botas 

y recaderos”101 

En general, se tiene que ante este fenómeno de analfabetismo, y poca educación en el 

barrio, y no olvidando que la educación es el motor de desarrollo y cambio de las  

sociedades, ¿en Chambacú como podrían cambiar su condición social, económica y 

cultural? De esta manera jamás podrían acceder a mejores condiciones habitacionales y 

es evidente que el trabajo era uno de los principales mecanismos muy por encima de la 

educación que les permitiría generar mejores condiciones. Ya la variable de trabajo 

juega un papel primordial sobre la educación como instrucción pública. Así, se alzó 

Chambacú, entre el trabajo y la poca educación.  

En lo que respecta a la situación social, podría decirse que  el número de habitantes que 

residía en la isla era gradualmente alarmante no tanto por la dimensión que implicaba 

albergar 8.687 personas, sino por el escaso espacio en que convivían. Ante este 

panorama, instituirle los servicios públicos, agua, gas y electricidad; se convirtió en un 

problema, cabe resaltar que la isla poseía un 19% del servicio de alcantarillado, como 

también 54 % de sus habitantes se beneficiaban del servicio de energía eléctrica102.  

Tras la cantidad de habitantes que residían por casa, se podría establecer que en ellas 

albergaran alrededor de 9 personas y más en una misma casa. Además, todas las 

actividades de la vivienda eran hechas en una sola pieza; a este hecho se le denomino el 

fenómeno del “cuarto redondo”Así, la manifestación de este problema se veía en 353 

                                                        
101 A.H.C. Anales del Municipio,  Cartagena, diciembre 7 de 1955. Pág. 2. 
102 Deavila, Orlando. Óp. cid.  Pág. 40. 



68 
 

hogares del barrio103. Periódicos como el Fígaro expresaban las problemáticas que se 

desarrollaron en el barrio:  

“De una manera tenaz y quizás con plausibles intensiones, se vienen 

Sosteniendo por el diario de la Costa el bien que se le haría a la ciudad y 

mas a la clase obrera, la corrida escritura a cada uno de los que en épocas 

desesperadas de su vidaresolverían el problema de falta de vivienda en que 

se alojan sus familiares; yéndose de la isla de Chambacú y construir en ella 

una choza para tal fin”104 

Lo anterior permite afirmar que los habitantes del barrio, no poseían escrituras que los 

acreditaran como dueños de sus casas improvisadas. Ese fenómeno hacia más aguda su 

situación económica; puesto que no contaban ni con los recursos para salir del barrio y 

comprar fuera de este, como también no tenían para mejorar su condición viviendo en 

el.  La situación habitacional de los Chambaculeros era sumamente deplorable,  el suelo 

de la isla era insalubre y es el caso para  tantas construcciones,  que se apiñaron todos 

no quedando para cada uno espacio para las subdivisiones requeridas para hogar105; ante 

esta constante el gobierno se encontró de la noche a la mañana en presencia del 

problema de no saber qué hacer, si desalojarlos de allí, sin saber ellos para donde coger 

o de dejarlos, dándoles la espalda al problema. 

Numerosas son las razones por las que los habitantes del barrio o isla no podían ser 

mirados como habitantes normales, claro está, en los parámetros que la sociedad de ese 

entonces los aglutinaba para legitimar su discurso, como no poseedores de algún 

                                                        
103 Deavila, Orlando. Ibíd.  Pág. 41. 
104A.H.C. El Fígaro, Cartagena 7 de Febrero de 1960. tomo 34 Pág. 1. Temas de actualidad: el 
problema de Chambacú en Cartagena de indias por Rogelio Grau. 
105A.H.C. El Fígaro, Cartagena  7 de febrero de 1960. Pág. 4. 
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patrimonio económico y su mala situación social,106 El Fígaro describía para 1960 la 

problemática del barrio: 

“-Hay ocupantes que solo se apropiaron unos 12 metros cuadrados, y en un 

espacio  de tierra tan pequeño no se puede construir sino un cuarto sin 

distribución alguna y en él se satisfagan todas las  necesidades del 

dormitorio, salón de recibo, comedor, baño e inodoro. 

-no puede haber moralidad donde se conviva gentes de diferentes sexo; los 

niños pierden la inocencia; los adultos el pudor. Lo cual incita a la 

inmoralidad entre hijos. 

-no puede haber higiene en espacio tan reducido. 

-los que hay son niños, mañana serán adultos y con ellos las dificultades de 

un buen vivir se aumentaran”107. 

Ello, apunta a decir que la situación socio-económica terminaba confluyendo con el 

imaginario del resto de la población. Ya no se pensaba en solucionar sus propios 

problemas sino también en salir a solucionar la estigmatización ganada por el lugar y las 

condiciones en las que habitan. ¿No era tan grande la agonía que padecían los 

Chambaculeros? Al parecer convivir con tantos problemas y ver de cerca su vecino el 

complejo amurallado, constituía el revés de la gente negra y pobre del barrio. Que sin 

más taladro el pensamiento de muchos de nosotros108. 

Muchos fueron los Fantasmas que vieron en los habitantes de Chambacú una alternativa 

clara para acceder a cargos públicos. Tras la entrevista que se le realizo a Eduardo 

Lemaitre por el periódico el Fígaro, se puso en manifiesto lo siguiente:  

                                                        
106 La idea presentada por el Doctor Rafael Escallon Villa no era la más acorde en ese periodo, 
por lo que representaban los mismos inquilinos del barrio. Ver En: El Fígaro. Ibíd. Pág. 4. 
107A.H.C. El Fígaro, Cartagena, 7 de febrero de 1960. Pág. 4. 
108 Entrevista a José Nieto Pitalua. Julio de 2010. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela.  
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“Díganos doctor Lemaitre, qué opina sobre la campaña que vienen 
adelantando, a través del “diario de la Costa”, sobre Chambacú? 

-Según entiendo, lo que los fantasmas  pretenden es que Chambacú se quede 
como está y donde esta, con lo cual creen que pueden atraerse la simpatía 
electoral de los Chambaculeros. Esto es lo que se llama una campaña 
demagógica e irresponsable, en procura de votos, que por sí solo demuestra 
la debilidad electoral de quienes la adelantan”109. 

 

La categoría de fantasma empleada por el doctor Lemaitre, es sin duda alguna los 

súbditos arranques de amor, paz y fraternidad al prójimo que coincide muy 

sospechosamente con la época pre electoral que se estaba presentando en ese momento. 

Que entre otras cosas esas mismas personas empezaron a vender su discurso en el que 

favorecían sustancialmente los habitantes del barrio. Con la legalización oficial del 

terreno, acreditándolos como los dueños jurídicos. Pero esta situación sería algo utópico 

puesto que al llegar a los diferentes cargos públicos con los votos de estos habitantes, 

resolverían haciendo como el avestruz; enterrar la cabeza y no resolver el problema110.  

Tras la encuesta realizada en 1964, se visualizó los motivos del por qué vivir en la 

barriada. Es así que la mayoría de las familias se radicaron allí por motivos económicos, 

con un total de 1242 respectivamente. Mientras que los demás lo hicieron por motivos 

personal o familiar111. 

Pero, ¿Qué esperanzas y expectativas se tenia de la junta de acción comunal del barrio 

para mejorar la condición de los Chambaculeros? Tras una entrevista dada el viernes 8 

de abril de 1960, la junta de acción comunal pedía al distrito mejoras en el desarrollo 

socio-económico de sus habitantes. Esta al estar integrada por los señores Evaristo 

                                                        
109A.H.C. El Fígaro, Cartagena, jueves 14 de enero de 1960. Pág. 1 tomo. 46. 
110A.H.C. El Fígaro, Cartagena  7 de febrero de 1960. Pág. 1. 
111 Deavila, Orlando. Políticas Urbanas, Pobreza y exclusión social en Cartagena: el caso de 
Chambacú. 1956 – 1971. Tesis de grado para optar por el titulo de historiador. Cartagena: 
Facultad de Ciencias Humanas, Universidad de Cartagena. pág. 45. 
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Álvarez y José Ochoa, tenían como meta incrementar por el momento los esfuerzos para 

lograr que las grandes necesidades públicas del barrio merezcan mayor atención de las 

autoridades locales; por lo tanto el periódico El Universal publicaba lo siguiente en el 

presente año,  

“La junta de mejoras publicas pretende implementar métodos de 

colaboración comercial entre sus habitantes del barrio para lograr ciertos 

beneficios como el arreglo de las calles y vías publicas. Ellos aspiraban a 

que sea el gobierno municipal inicie la necesaria empresa en la cual están 

comprometidos con el objetivo de alcanzar metas de progreso para el 

barrio”112. 

Para hacer más amena la vida en el barrio y buscar el beneficio de la comunidad 

Chambaculera, la junta de acción comunal durante las festividades tradicionales de 

Cartagena organizaba comités, clubes, centros sociales, encargándose de los festejos de 

manera organizada113. Es importante expresar que terminados las fiestas dejaban de 

trabajar para dedicarse a las brigadas cívicas con el fin de ofrecer cierta seguridad en las 

familias Chambaculeras114.  

Tabla  3 CAUSAS DE EMIGRACIÓN A CHAMBACÚ EN 1964115 

Causas Numero de Familia Porcentaje 
Alquiler bajo 31 2,5 

Abolición del barrio 21 1,69 
Beneficencia 19 1,53 

Costumbres análogas 28 2,25 
Comodidad 59 4,75 
Casa propia 48 3,86 

Cercanía al centro 22 1,77 
Económicas 449 36,15 
Enfermedad 24 1,93 

                                                        
112A.E.U. El Universal, Cartagena  viernes 8 de abril de 1960. 
113 Del Rio, Arnulfo – Osorio López, Omaira – Palma Villarreal, Luz Marina P. Óp. cid. pág. 17.  
114Fontalvo, Graciela. Diagnostico de una comunidad en proceso de erradicación y 
relocalización “isla de Chambacú”. Tesis para optar por el titulo de trabajador social. Facultad 
de Ciencias Sociales y Educación. Universidad de Cartagena. 1972. 
115 Polo Guerrero, Nancy. Óp. cid. Pág.  33– 34. Citado por: De Ávila, Orlando.   Ibíd. PP- 45. 
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Familiares 138 11,12 
Factores higiénicos 17 1,37 
Falta de vivienda 36 2,9 

Educación 28 2,25 
Políticas 15 1,21 

Sentimentales 52 4,19 
Sociales 55 4,43 

Seguridad 21 1,69 
Trabajo 19 1,53 

Violencia 15 1,21 
Venta de casa 10 0,81 

Ocasional 9 0,72 
Nativos 52 4,19 

Sin información 10 0,81 
Total 1242 100 

 

Sin duda alguna la variable de la razón económica fue la que más significación tuvo 

para que muchas personas se mudaran a  Chambacú. Pero la reducida violencia y las 

causas políticas como lo expresa Orlando Deavila, demuestra que el 2.5% de la 

población llego por estas consecuencias. No muchas familias llegaron a la isla huyendo 

de la violencia política en los campos. La mayoría de ellos decidieron llegar motivados 

por la precaria situación económica en la que se encontraban. Más bien el barrio 

permitía de gozar de precios bajos, estando a escasos metros del centro de la ciudad116.  

Esto implicaba reducción en su totalidad de los costos de transporte. Pero  las causas 

familiares implicaron un peso importante. Quizás se debió a que las personas no 

contaban con suficientes ingresos económicos para subsistir y el no tener tantos gastos, 

generaba una buena opción. 

Observando el 4. 75% que le corresponde a la comodidad, seria contradictorio creer que 

este porcentaje ponderado de la población llego al barrio como producto del bienestar 

que les garantizaba este. Por tanto, podría pensarse que mas haya de disfrutar de buenos 
                                                        
116 Deavila, Orlando. Óp. cid.  Pág. 46. 
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placeres, (salud, alimentación, trabajo), correspondía como se dijo anteriormente a los 

precios bajos que implicaba vivir en el barrio, de esta manera las personas vivían sin 

tanta preocupación por la cancelación mensual de los servicios. Pero la situación social 

y económica de Chambacú ilusionaba a buscar una mejor condición, es allí donde se 

miraba una doble ambigüedad se quería salir del barrio pero el gozar de servicios bajos 

implicaba una permanencia en el.  

Si se analiza la cifra que corresponde a la emigración del barrio por causas de violencia, 

se deduce entonces que la problemática presentada en la ciudad en lo que respecta a la 

inseguridad no era directamente proporcional a  Chambacú, pero si representaba en la 

mayoría de muchos cartageneros esa estigmatización dada como una zona de problemas 

grabes de inseguridad. Ese 1.69 % muestra que de las 1242 familias solo 21 de ellas 

mostraron un interés por llegar a Chambacú como producto de la inseguridad por tanto 

se demuestra una vez más que cobraba más peso el imaginario colectivo y 

discriminador, que la realidad misma del barrio.  

Entre todas las razones expuestas llama la atención una, por representar una proporción 

muy baja en comparación con las demás; el trabajo como causa de emigración, mostró 

que solo 19 familias llegaron al barrio por este motivo. Pero, ¿Qué significaba llegar a 

Chambacú por medio de esta finalidad, si las condiciones socio-económicas que en él se 

daban no eran las mejores? Tal vez podría decirse que esa categorización de personas 

pujantes vista por muchas personas fueron determinantes para ese momento. Además, 

las relaciones clientelares (familiares, de vecinos, del cargo de trabajo), fueron vista 

como una mejor opción para trabajar en el barrio, pese a que su condición no era la 

mejor.   
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Es por ello que Chambacú se alza desde esta perspectiva como un barrio que supo 

manejar de forma optima las relaciones de trabajo en el mismo, como también de 

vincular a ello numerosas expectativas para salir adelante. 

En ese mismo aspecto, Orlando Deavila en sus argumentos planteados sostiene que 

sería difícil negar que “(…) la violencia arrojó marejadas de campesinos a las capitales 

del interior de país, e incluso a algunos barrios nuevos de la propia ciudad de Cartagena, 

no obstante la anterior apreciación dice algo distinto del barrio”. Es decir, que al igual 

que Chambacú, varios barrios de la ciudad de Barranquilla tuvieron un crecimiento y 

posterior desarrollo por fuera de las consecuencias de la violencia política que se estaba 

desarrollando en el campo.  

Por lo tanto, la procedencia de sus habitantes en su mayoría de departamentos costeños, 

descarta la hipótesis de que podría tratarse de inmigrantes desplazados por la violencia 

puesto que no figuraban como zonas de origen, por departamentos afectados por esta. Y 

en casos puntuales, la evolución urbana en la región se desarrollo bajo circunstancias 

totalmente distintas”117. 

Hay que dejar claro que esa resistencia contra la miseria formulada en las líneas de su 

investigación, Deavila aclara que no era suficiente para salir de la condición en la que se 

encontraban, como también lo era la senda del desarrollo económico que emprendía la 

administración local y nacional en ese periodo; que entre otras cosas iba dirigido a 

impulsar el sector turístico. Esa evolución fuertemente marcada en los últimos años 

antes que integrar la población a sus beneficios término fue excluyendo y segregando 

socialmente la ciudad118. 

                                                        
117 Deavila, Orlando. Ibíd. Pág. 47. 
118 Deavila, Orlando. Ibíd. Pág. 61. 
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Uno de los tantos mecanismos para mejorar su condición socio –económica fue el de 

establecer relaciones de intercambio amparadas en los preceptos de solidaridad y 

hermandad. Para el año de 1955, un taxista de la ciudad resaltaba la condición humana 

de los Chambaculeros afirmando: “(…) les puedo asegurar que esa gente es buena. ¡Pa 

Dios que es buena! Desde chiquitos aprenden a ayudarse. Si van a pescar, pues juntan el 

pescao y se lo reparten entre todos por igual, sin dejar de darle su parte al que no tuvo 

fortuna”119. Es destacable tener presente que esa generosidad a la cual Orlando Deavila 

expresa, tiene una doble significación, es decir, por un lado aparece como una cualidad 

moral entre sus habitantes y por la otra como un efecto de la necesidad económica y las 

ganas de sobrevivir.  

Es dentro de esa necesidad, la disponibilidad de recursos era escasa. Es evidente que las 

relaciones de reciprocidad estaban sujetas al grado de confianza que existía entre sus 

habitantes. Se tiene pues, que la cercanía social, (grados de parentesco, relaciones 

sociales formales), la cercanía física (vecindad) y la coincidencia socio-económica, 

fueron cruciales para que las redes de intercambio fueran instituidas como una forma 

principal de la lucha autónoma contra la miseria en el barrio de Chambacú120.  

 

 

 

 

 

 

                                                        
119 A.H.C. A. Gastaminza del Castillo. Chambacú. En Anales del Municipio. Cartagena, 7 de 
Diciembre de 1955. Citado por: Orlando Deavila. Pág. 60. 
120 Deavila, Orlando. Óp. cid. Pág. 61. 
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2.2 Del Trabajo a la forma de salir adelante.  

“No añoro la miseria del tugurio, ni la negación del hombre  

En la materialidad de su bienestar. No deseo otro  

Chambacú, solo que este fue mi barrio con las fantasías y antagonismos del Caribe  

En el transcurrir de mis primeros, segundos años en el barrio”. 

Juan Gutiérrez Magallanes.  

 
Como se expuso en líneas anteriores,  el barrio de Chambacú se encuentra ubicado en 

una especie isla en el centro de la ciudad fuera de su recinto amurallado, ocupando una 

arena aproximada de 10 hectáreas con viviendas construidas en terrenos sin urbanizar y 

configurando por la anarquía; materiales de construcción, carencia de servicios, higiene 

etc., una típica zona de tugurios121. Gran parte del terreno sobre el que se hallan 

construidas las casas se ha logrado a través de desecación paulatina y progresiva de las 

orillas, por medio de basuras apisonadas, formándose zonas de fangales que dan lugar a 

generación de gases sulfhídricos y cría de insectos y bacterias. De igual forma, las 

lluvias periódicas inundan durante largas temporadas buenas partes de la isla, 

ocasionando pozas de agua en el interior y fuera de las viviendas.  

La carencia de servicios públicos debe considerarse como un hecho destacado en la isla. 

No existió alcantarillado sanitario ni pluvial,  ni servicios de aseo; tanto el agua como la 

luz eléctrica es brindada a una tercera parte de la población aproximadamente y una sola 

escuela la cual se encuentra auspiciada por una entidad privada. A consecuencia de lo 

anterior, las dos características peculiares de dicha zona seria  pues, el notable 

predominio de enfermedades infecto-contagiosas (tuberculosis, sífilis, tifus) y la 

localización de un exagerado grupo de adictos al consumo de drogas122. 

                                                        
121 Instituto de Crédito Territorial. Óp. cid. Pág. 13. 
122 Instituto de Crédito Territorial. Ibíd. Pág. 13. 
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En un espacio donde las características socio-económicas no son las mejores, Pierre 

Bourdieu contextualiza ese fenómeno como primera medida de carácter social. Es decir, 

un espacio mirado como “una construcción que, evidentemente, define acercamientos y 

distancias sociales. Es de esta manera como los individuos utilizan estrategias sociales 

por medio de las cuales las familias tienden, de manera consciente o inconsciente, a 

conservar o a aumentar su patrimonio, y sucesivamente a mantener o a mejorar su 

posición en la estructura de las relaciones de clase…”123 

Chambacú sin duda alguna fue un barrio en donde las características socio-económicas 

representaban un grave problema para sus habitantes y la administración pública de la 

ciudad en ese entonces. Es en ese espacio donde se puede observar las estrategias de 

sobrevivencia y de cambio generadas y utilizadas por sus habitantes que estaban 

caracterizadas  por  una situación económica meramente  desigual. Se tiene pues varias 

cosas, la primera, es que las estrategias de adaptación a corto plazo no excluyen la 

posibilidad de elección entre varias orientaciones posibles, pero sugieren a mediano o 

largo plazo, un análisis en términos de prácticas destinadas a mantener e incluso a 

consolidar relaciones de dependencia y de dominación. La segunda, muestra que las 

estrategias de cambio están orientadas al reforzamiento del capital individual y / o 

familiar, que sugieren un análisis en términos de modificación duradera de las 

condiciones de existencia…124. 

Es valedero acuñar la teoría formulada por Bourdieu quien expresa que la 

problematización de la pobreza urbana es un fenómeno clave de la reproducción de la 

sociedad y sus mecanismos de dominación; que constituye un aspecto clave para la 

                                                        
123 Bourdieu, Pierre. La Distinción. Criterios y bases sociales de gusto. Taurus, Madrid. Pág. 
122. 
124 Gutiérrez, Alicia B. Problematización de la Pobreza urbana tras las categorías de Pierre 
Bourdieu, cuadernos de Antropología Social N° 15, pp. 9 – 27, 2002 FFyL – UBA – ISSN: 
03227 – 3776. Págs. 2 
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comprensión de la realidad social125, esta apreciación tiene cabida en el origen, 

desarrollo y erradicación del barrio de Chambacú en la ciudad de Cartagena de Indias.   

Aquí se tiene en cuenta la distancia geográfica, es decir, la distribución del grupo en el 

espacio y su ubicación con respecto a los centros de producción y distribución de los 

diferentes tipos de bienes, y la distancia social real, que alude a las posibilidades 

sociales concretas de acceso a esos bienes. Lo anterior, permite articular a los pobres ya 

sea en la categoría individual o colectiva, con otros agentes en el espacio social y de allí 

se desprende la eficacia del estado por poder minimizar las desigualdades económicas 

de sobrevivencia y de cambio, que permiten dimensionar la capacidad visionaria de este 

tipo de habitantes en zonas pobres. 

En estos espacios, las relaciones o estrategias de reproducción tomando la hipótesis de 

Lomnitz “de que las estrategias de las unidades domesticas ubicadas en situaciones de 

precariedad se caracterizan por el desarrollo de participación en redes de intercambio de 

bienes y de servicios, que se presentan como recursos alternativos decisivos frente a la 

inseguridad económica y la precariedad de los otros recursos accesibles”126. De allí 

denota los mecanismos para tener una mejor condición social y económica y por ende 

los diferentes trabajos de carácter formal e informal de sus habitantes. 

Por lo tanto, las redes de intercambio social, son miradas desde la óptica del capital 

social como la posibilidad de comprender y explicar un conjunto de prácticas que son 

implementadas por un grupo de agentes que poseen un escaso volumen de capital 

económico y cultural, los principios básicos que estructuran el espacio social y que 

definen las diferentes posiciones de las unidades domesticas y la de los miembros que la 

componen. Podría decirse pues que según Bourdieu la conceptualización de la pobreza 

                                                        
125 Gutiérrez, Alicia B. Ibíd. Pág. 9. 
126 Lomnitz, Larissa. Como sobreviven los marginados, Siglo XXI, México.  
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es típica en zonas donde el desarrollo económico es desigual y por ende permiten que 

las redes de intercambio social empleadas por sus habitantes sean una esperanza para 

generar un cambio en sus vidas; es así que el trabajo, (formal e informal), es un testigo 

clave para mirar estas estrategias de sobrevivencia y de cambio que determinaron la 

dinámica poblacional del barrio. 

Es por tanto que al situar el problema del barrio de Chambacú con las variables de 

pobreza – marginación – exclusión social, implica automáticamente destacar que la 

exclusión en la actualidad es un fenómeno social y una cuestión política, con una 

economía mala (socialmente corrosiva y políticamente explosiva), de aquí se deriva 

pues que el ser pobre es carecer de medios para vivir dignamente. Entrando más a fondo 

en la composición poblacional de los habitantes de Chambacú, podría inferirse que gran 

parte de esta encaja en él la categorización de marginados, esto último entendido como 

(aquella persona que está al margen por voluntad propia o circunstancias ajenas).  

Es así, que al hablar de exclusión social y darle aplicabilidad del concepto en el barrio 

de Chambacú, no sería más que ir más allá de explicar quienes son pobres o no y  de las 

desigualdades sociales en la pirámide social; para darle mayor relevancia a en qué 

medida se tiene lugar en la sociedad estas personas. Es decir, mostrar más a fondo la 

distancia entre los que participan en su dinámica y se benefician de ella y de los que son 

excluidos de esa misma dinámica como resultado de ella misma127. 

Frente a este panorama, la falta de educación fue uno de los ejes centrales por los que se 

edifico la población Chambaculera. Este fenómeno ocasionó que en su mayoría los 

habitantes del barrio se emplearan en oficios informales y poco remunerados, dando 

cabida al comercio ambulante y a la albañilería. El gasto de los ingresos mensuales 
                                                        
127Bel Adell, Carmen. EXCLUSION SOCIAL: origen y características. Curso: “Formación 
específica en Compensación Educativa e Intercultural para Agentes Educativos”. Murcia 30 de 
Enero de 2002. Págs. 34. 
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estaba direccionado en la alimentación, por lo cual era difícil realizar cuantiosas 

inversiones en el mejoramiento de las accesorias (viviendas). 

Tabla  4 OCUPACIÓN DE LA POBLACIÓN DE CHAMBACÚ - HOMBRES128 

Ocupaciones – 
Hombres 

Total  Porcentaje 

Alba678ñiles 59 7,97 
Aseadores 13 1,76 

Blanqueadores 13 1,76 
Braceros 84 11,35 

Capataces 12 1,62 
Carpinteros 15 2,03 
Electricista 18 2,43 
Herreros 33 4,46 

Mecánicos 29 3,92 
Torneros 124 3,24 

Transportadores  63 8,52 
Vendedores ambulantes 257 34,73 

Zapateros 61 8,24 
Otros 59 7,97 

Totales  740 100 
 

Como lo muestra la tabla anterior, no todos los habitantes del barrio estaban sujetos a 

una empresa de la época; más bien la mayoría realizaban labores que se aprendieron de 

forma empírica. Es por ello que sus vidas se encontraban inmersas en el trabajo 

informal. Es importante tener presente que la demanda de mano de obra de los sectores 

de la ciudad era reducida, Orlando Deavila sostiene en sus Tesis de Grado que;  

“La ciudad era escenario de un aparato productivo insuficiente e incapaz de 

absorber la oferte laboral que existía en el mercado local. La informalidad 

era el vehículo a  través de cual los cartageneros lograban una precaria 

subsistencia, ante la imposibilidad de vincularse laboralmente  a cualquiera 

de los sectores económicos formalmente constituidos. El desempleo y el 

subempleo nada tiene que ver con la condición de inmigrante, ni tampoco la 

                                                        
128Deavila, Orlando. Óp. cid. Pág. 55. 
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situación de la informalidad se deriva de la emigración del campo a la 

ciudad”129. 

Deavila es muy enfático en afirmar que las comunidades mayoritariamente nativas, 

como es el caso de Chambacú, la tendencia más común era la sub-ocupación. La ciudad 

al igual que muchas de Latinoamérica, estaba a la merced de la tercerización, no 

direccionado a su dependencia de la industria turística o del comercio, como de su 

propensión natural a la informalidad. Es de esta forma como se desarrolla una sociedad 

urbana desarticulada, con un desarrollo parcial y por fuera de los parámetros de una 

división técnica  de las actividades laborales, que resulta sujeta a las crisis económicas y 

sociales para ese entonces130.  

Como es sabido, los vendedores ambulantes era la mayor ocupación que desempeñaban 

los residentes; con un total de 257, cifra que corresponde a un 34,73% de la población 

total, y en contra posición a este dato, un 1,62% se desempeñaban como carpinteros es 

decir 12 personas; lo pone en cuestionamiento la forma como se reducía a acceder a un 

trabajo oficial en ese momento (con ingresos, salud etc.) aun conociéndose que la 

Cartagena del momento se encontraba inmersa en una mano de obra escasa. Y como 

resultado de esa problemática los residentes del barrio se ajustaron a su realidad 

sacándole provecho a sus problemas. Un ejemplo claro de lo anterior seria que tras el   

hacinamiento presentado en el barrio, permitió que muchos de los espacios del hogar 

fueran utilizados para generar actividades económicas, tal es el caso de José Nieto 

Pitalua, quien vivió en Chambacú: 

                                                        
129 Deavila, Orlando. Ibíd. Pág. 57. 
130 Deavila, Orlando. Ibíd. Pág. 57. 
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“mi mama para ganarse unos centavos le tocaba hacer escuelas 

improvisadas allí mismo donde dormíamos, comíamos y nos bañábamos. 

Como ella no había estudiado, le tocaba sobrevivir así”131.  

Con un 8,24% se encontraban los zapateros es decir, 61 hombres; “con la calle que se 

indicaba en la bajada del puente de Chambacú, se miraba hacia la famosa calle de las 

flores, estaba la zapatería del General. Allí se pasaba bien, le sacábamos risa a todos los 

problemas que se nos presentaban día a día en nuestras casas, no nos poníamos esos 

zapatos en las calles de afrecho de cascaras de arroz y basura, sino que los lucíamos en 

las calles amuralladas. También se vendían esos zapatos en el mercado de Getsemaní 

esos zapatos que no conocían tristeza alguna se vendían al caer la tarde”132. Cabe 

resaltar que solo el 12% de la población utilizaba cualquier tipo de calzado, así, no 

todos tenían las condiciones y las maneras de obtener estos por múltiples factores133. 

Es de anotar que los zapateros que vivieron en el barrio utilizaron mecanismos para 

mejorar su condición. Estos no se limitaban al círculo que les ofrecía los ingresos del 

barrio, sino que miraron el mercado de Getsemaní una mejor opción;  e incluso varios 

se volvieron zapateros particulares de varias familias de otros barrios. El caso de Toni 

un zapatero del barrio permite ejemplificar esos vínculos que se establecieron por sus 

excelentes labores en sus oficios, se tiene pues que el “se comprometió después de 

trabajar en el mercado de Basurto  a pegar tacones a los zapatos de las hijas de Juana 

Maza”134 y  que concuerda con los postulados descritos por Juan Magallanes en su 

texto: 

                                                        
131 Entrevista a José Nieto Pitalua. Julio de 2010. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
132 Entrevista a Pedro Pablo Prada. Marzo  de 2011. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
133 Instituto de Crédito Territorial. Óp. cid. Pág. 32 – 33. 
134 Entrevista a teresa Salas. mayo de 2011. Realizada en el barrio Republica de Venezuela.  
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“Por acuerdo unánime de los zapateros se había elaborado con esmero 

cuidado el cinturón del campeón que tendría la isla de Elba (parecía que 

premonicionaban  el triunfo de Pambelé), se les había elaborado con restos 

de cuero de ganado importado, incrustaciones de vidrios de la loma de 

vidrio y lamina de zinc que le daba un toque de plata martillada. En la puna 

llevaba la concha de almeja. El cinturón permanecía como un escudo en la 

pared que estaba al frente de la entrada”135 

De acuerdo con los datos encontrados en el texto de Juan Gutiérrez Magallanes se 

pueden mirar como esta labor representaba un oportunidad visible para generar 

ingresos, y a la vez como en lugares como la zapatería del General, se prestaba para 

intercambiar todo tipo de ideas, sueños y expectativas que ayudaban a olvidar hasta 

cierto punto los malos momentos por los que atravesaban ellos.  Frente a lo anterior, se 

tiene entonces que:  

“En la zapatería las horas se daban en instante de merengue, allí la sonrisa 

aligeraba el tiempo, y se agigantaba con las torpezas del que se equivocaba 

o por las bondades del General que compraba los quintos de lotería ya 

jugados sin salvamento alguno, solo para ganarle una sonrisa al desdichado 

lotero del Casiloco Ata; cuando disminuía el pereque las canciones de 

Marrugo endulzaban el ambiente para olvidar los olores del aserrín y el 

golpe del martillo sobre la húmeda suela, se miraba con paciencia la poca 

resistencia del nudo de perro del pantalón del General sobre su abultado 

abdomen. Aquel nudo le había quedado como recuerdo de sus quehaceres 

en una tienda que regalaba mucho y vendía poco”136 

No obstante, podría decirse que también en el barrio existió un grupo de trabajadores 

denominados carreteros. Lo más destacable de este trabajo informal, radicaba en la 

manera en cómo eran visualizados por sus mismos habitantes. El carretero 

Chambaculero traía consigo una historia propia producto de la impulsada diaria que le 

                                                        
135 Gutiérrez, Juan. Chambacú a la tiña puño y pata. Primera edición julio de 2001. Ed. Lealon, 
Medellín Colombia. Julio de 2001. 
136Gutiérrez, Juan. Ibíd. Pág. 24. 
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daban a su carretilla. “cuando las carretillas tocaban con sus ruedas la tierra acolchonada 

de la isla del Elba (…) toda tensión del momento quedaba olvidada por la muestra de 

las caras alegres en los niños; si la carretilla anunciaban dulces y naranjas (…) se hacía 

una fiesta tirando a la tiña. O la expresiva sonrisa de la niña Zoila Reyes para surtir su 

tienda”.  

Otro rasgo general de estas personas, hombres en su totalidad, tenía que ver en la forma 

en como actuaban cuando iniciaban su labor diaria. Es decir, eran personas muy 

silenciosas, de pocas palabras. Pregonaban sus artículos, víveres, de forma seria y 

prudente; hacían caso a trabajar de forma seria y respetuosa. Es pertinente expresar que 

este trabajo de carretero era producto en muchas ocasiones de un trabajo generacional, 

heredado por sus padres y abuelos. Un caso de ello, lo muestra Gutiérrez Magallanes en 

su texto, haciendo alusión a los carretilleros conocidos como los chinos quienes no eran 

del barrio pero guardaban afinidad sentimental con otros carreteros de Chambacú. Ellos, 

heredaron el trabajo de sus padres del mismo modo que los Magallanes antiguos 

carreteros de tradición animal.  

Los latoneros y sus derivaciones, eran reconocidos en el barrio como una de las 

actividades que dictaba mayor tiempo. Las figuras de zinc que elaboraban eran vendidas 

dentro y fuera del barrio. Así, Nemesito, Vicente, Pacho y Andrés, por mencionar 

algunos, iniciaban sus actividades en el mercado o en el patio de sus casas.  
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Tabla  5 PROCEDENCIA DE LA POBLACIÓN CHAMBACULERA EN LA 
CIUDAD DE CARTAGENA EN  1964137. 

Barrio Total familias  Porcentaje 
Bosque  34 6,08 
Blas de Lezo 3 0,54 
Bocachica 39 6,98 
Brúcelas 6 1,07 
Canapote 7 1,25 
Cabrero 4 0,71 
Caimán 6 1,07 
Centro 7 1,25 
Escallon Villa 23 4,12 
Esperanza 16 2,86 
Espinal 6 1,07 
Getsemaní 11 1,09 
La Candelaria 3 0,54 
La María 8 1,43 
La Quinta 25 4,47 
Lo Amador 19 3,4 
Manga 21 3,76 
Nariño 13 2,33 
Papayal 48 8,59 
Paseo  Bolívar 3 0,54 
Piedra de Bolívar  4 0,71 
Pie de la Popa 6 1,07 
Prado  5 0,9 
San Diego 4 0,71 
San Pablo 3 0,54 
Torices 183 32,74 
Nativos 52 9,3 
Total 559 100 

 

Al analizar la anterior tabla se puede apuntar que al compartir frontera los 

Chambaculeros con otros barrios, específicamente el barrio de Torices, se presume que 

garantizo vínculos económicos y sociales. Muchos de sus habitantes jugaban con la 

condición de auto definirse como Chambaculeros o de Torices. Es decir, lo mejor que le 

garantizara por parte del estado (mejoras económicas, salud entre otras), legitimaban su 

                                                        
137 Deavila, Orlando. Óp. cid.  Pág. 51 – 52. 
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condición138. Así, se presume que podían reconocerse como Chambaculeros para pedir 

al estado puesto que residían y tenían accesorias en ambos barrios; como también decir 

que eran de Torices por si la sociedad los estigmatizaba al reconocerse como 

Chambaculeros. 

Para el periodo comprendido de 1964 hasta 1972, muchos de los habitantes que se 

encontraban en zonas catalogadas de tugurios, fuera del barrio Chambacú  tenían varias 

formas para mejorar económicamente. Barrios como República del Líbano, Fredonia, 

La Candelaria, La Esperanza, Alcibia, Boston y Olaya Herrera se caracterizaron por 

manejar un ritmo de trabajo guardando las proporciones, parecido al del barrio.  

Tabla  6 DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA139 

Ocupaciones  N° Porcentaje 
Industria  494 30,0 

Domestico celadores 441 26,0 
Comercio menor 205 12,0 

Transportes 178 10,5 
Construcción 170 10,0 

Agricultura y pesca 147 8,0 
Profesiones técnicas 41 2,5 
Servicios públicos  18 1,0 

Totales  1.694 100.0 
 

Ello, nos permite entender de una forma más clara en la que se desempeñaban los 

habitantes en zonas catalogadas como tugurios. En comparación con Chambacú, que no 

tuvieron esta opción, o los datos encontrados hasta el momento no han arrojado ninguna 

información que vincule sus habitantes con labores industriales, los trabajos 

desempeñados en las industrias en otros barrios obtuvieron el más alto porcentaje en 

                                                        
138 Entrevista a Pedro Pablo Prada. Marzo  de 2011. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
139 Triana, Humberto. Cultura del Tugurio en Cartagena. Bogotá, Colombia. 1974. 
Departamento de Biblioteca Universidad de Cartagena, sede Piedra Bolívar.  Págs. 238. 
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República del Líbano, Fredonia, La Candelaria, La Esperanza, Alcibia, Boston y Olaya 

Herrera. Y más claro aun, con las garantías y prestaciones sociales que la ley ordenaba 

para ese entonces; todo lo opuesto en los Chambaculeros. Pero ¿tenían estos habitantes  

mejores opciones que en Chambacú?  

Además, varios habitantes ejercían en casas de familias del Centro, Bocagrande y 

Manga principalmente, mientras que los celadores se desempeñaban en los 

apartamentos y edificios de lugares concurridos. Esto nos lleva a preguntarnos si este 

tipo de habitantes catalogados en zonas de tugurios ¿tenían la misma estigmatización 

que representaba ser Chambaculero? Ella, se hace con el fin de analizar que si bien 

muchos de sus trabajos eran en lugares en donde la población Chambaculera no podía 

tener acceso por su condición y discriminación.  

Es considerable y pertinente decir que tal vez el comercio en menor medida se 

desarrollo con mayor amplitud en estos barrios, se encontraba desarrollado de 4 

maneras distintas:  

1. “Propietarios de tiendas dentro de los barrios: 0.5 %. 

2. Propietarios de negocios en la plaza de mercado y ocupan el 10%. 

3. Vendedores ambulantes de cigarrillos americanos, licores extranjeros, 

aguas de colonias y otros objetos de contrabando, etc., y constituyen el 

40%. 

4. Vendedores en la plaza de mercado a comisión: reciben en la mañana 

una suma de dinero para comprar ñame, yuca, carne, etc., y negociar 

durante el día. Al final de la tarde, devuelven la suma, mas el porcentaje 

de ganancias acordado previamente. Constituyen el 20 %”140. 

                                                        
140 Triana, Humberto. Ibíd. Pág. 157 – 158. 
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Por su parte, analizando un poco el trabajo masculino de los habitantes, puede 

observarse uno muy particular, el de carguero, que al igual que las mujeres también fue 

empleado por los hombres. Esta opción de trabajo generaba alrededor de 30 centavos de 

ganancias que para la época y el contexto mismo del barrio, eran cruciales y 

determinantes para su manutención141.  Como lo describe la cita a continuación, 

“cara perro” mi papa fue también carguero. A doce años yo empecé a 

trabajar como carguero. Entonces no me pagaban sino 30 centavos. Después 

trabajaba con lo que se ofrecía y completaba dos pesos cada día. En esta 

empresa empecé a trabajar el año pasado. 

Los compañeros de trabajo han rodeado a Nemesio y escuchan con respeto 

y atención, ¿será que en cada pueblo ven el reflejo de su propia vida? Algún 

día recuerdo: no deje de escribir que Nemesio es el cónsul de Chambacú”142. 

Lo anterior, permite ver que desde muy temprana edad los jóvenes estaban ya 

involucrados en las labores económicas. Por lo tanto aquí la variable educativa podría 

ser relegada a un segundo plano, como producto de la necesidad que implicaba vivir en 

el barrio. En 1955, se efectuó un censo que revelo que en la población habían 170 

albañiles que ganaban entre los 75 y 300 pesos mensuales. Los carpinteros por su parte, 

se evidenció que eran 110 aproximadamente con ingresos de van desde los 75 pesos en 

los aprendices, a los 250 profesionales143.  

Labores como vendedores de carbón eran recurrentes en el barrio, como mecanismo 

para generar ingresos como es el caso de Fermín Meléndez quien vivía en el barrio y 

utilizó esta alternativa, por tanto se observa en la siguiente cita:  

                                                        
141 A.H.C. Anales del Municipio, Cartagena, diciembre 7 de 1955. Pág. 2.  
142 A.H.C. Anales del Municipio, Cartagena, diciembre 7 de 1955. Pág. 2.  
143 A.H.C. Anales del Municipio, Cartagena, diciembre 7 de 1955. Pág. 2.  
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“que cuando vine aquí metía las piernas en el fango- quítense de ahí pelaos! 

– y que aun tengo fuerzas para trabaja como carbonero en mi casa. El hijo 

mío tenía 23 años y me decía: papa, tú tienes los huesos fríos, y… va para 

cuatro años que se murió. Y… vea a huesos fríos trabajando… 

Soy cartagenero y nacido en la calle del Espíritu Santo. Nacido, criado, 

casado, y bautizado aquí. Vendo carbón –lleva eso pa `dentro, malcriao! –

hay días en que gano tres pesos. El carbón lo hago aquí”144. 

Esta mentalidad pujante de las personas Chambaculeras son el reflejo de muchos que 

querían tener mejores opciones de vida. El obrero urbano del barrio era quien trabajaba 

en la ciudad en un oficio u obra no especializado quien recibía un salario formal e 

informal siempre y cuando estaba destinado por el gobierno al servicio público, o por un 

particular o corporación al despacho de los negocios del momento145. 

El espacio en el que se desarrollaban  las actividades económicas en el barrio mostraba 

que más allá de un interés por salir adelante la pobreza era vista como la imposibilidad 

de acceso o carencia de los recursos para satisfacer las necesidades físicas, las cuales 

incidían directamente en un desgaste del nivel y calidad de vida de las personas, tales 

como la alimentación, la vivienda, la educación, la asistencia sanitaria o el accedo al 

agua potable146.  

El barrio de Chambacú, ejemplifica claramente como la pobreza estaba encaminada a la 

falta de capacidad de producir o de realizar su potencial productivo. Este enfoque o 

énfasis cabe en la realidad del barrio en la medida no esta mas determinada la pobreza 

en el resultado (ser pobre en el sentido de disponer de ingresos o bienes suficientes) sino 

                                                        
144 A.H.C.  Anales del Municipio, Cartagena, diciembre 7 de 1955. Pág. 3. 
145 Del Rio, Arnulfo – Osorio López, Omaira – Palma Villarreal, Luz Marina P. Cambios 
operados de un grupo de familias erradicadas de Chambacú y relocalizadas en el barrio 
Nuestra Señora de Chiquinquirá. Tesis para optar por el título de “Licenciado en Trabajo 
Social”. Facultad de Trabajo Social – Universidad de Cartagena. 1976 pág. 70. 
146 Villa, Miguel y Jorge Rodríguez. “Grandes ciudades de América Latina: dos capítulos”, XX 
curso Regional Intensivo de Análisis Demográfico, Centro Latinoamericano y Caribeño de 
Demografía (CELADE), Santiago de Chile.  
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en el de ser pobre como imposibilidad de alcanzar un mínimo aceptable de realización 

vital por verse privado de las capacidades, posibilidades y derechos básicos para 

hacerlo. 

Por tanto, el trabajo al igual que muchas zonas con carencias, acuñaban las distintas 

actividades que no estaban bajo la remuneración de una entidad ya sea privada o 

pública,  

“y que en sociedades como las nuestras, donde el desarrollo capitalista no ha 

transformado en su totalidad el modo de vida de la mayor parte de la 

población y que en su avance se manifiesta en la estructura urbana, con el 

agotamiento paulatino de los predios más alejados de las grandes urbes 

latinoamericanas; inciden en la consolidación y expansión de los 

conglomerados habitacionales”147.  

Entre los numerosos habitantes que dejaron legados en el barrio por su forma peculiar 

de ver la vida frente a la adversidad, puede destacarse uno en particular. Conocido en 

aquel entonces como “el Felacho” Guillermo Gandía Fernán, se caracterizó por conocer 

el barrio con los ojos cerrados y particular atracción por comer fritos en este mismo. Al 

constatar la información dada por Juan Gutiérrez Magallanes en su libro, Felo llega al 

barrio en el año de 1946 e inicia sus estudios de primaria en el colegio San Pedro 

Claver. Posteriormente, ingresa a la Academia Colombiana de Comercio, sección 

nocturna, realiza sus prácticas de comercio en el Banco Popular y queda trabajando fijo 

en la entidad.  

De esta forma, un porcentaje de la población Chambaculera contaron con ese espíritu de 

superación. Al igual que el Felo, se conocen más casos en donde la necesidad de  

mejorar social y económicamente fue directamente proporcional a estudiar como único 

                                                        
147 Lotero, Jorge. “Informalidad y espacio Urbano Habitacional”. En: La Problematización 
Urbana Hoy en Colombia. Serie teoría y sociedad No. 7. C.I.N.E.P. JC. Impresores Bogotá. 
1982. Pág. 35. 
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recurso de superación personal y familiar. Es destacable analizar como el estudio aquí si 

cobra relevancia e importancia pero también juega esa ambigua situación de producir 

una particular envidia sobre otros muchachos y personas el ser dictado como un 

intelectual y ellos no; de esta forma confluían vaivenes en Chambacú. 

 

2.3 Entre la lucha y la esperanza: “La mujer Chambaculera y sus formas de 

trabajo”.  

“Esa calle envuelve sueños de historias de grandeza 

Para todos los que nadamos en el afrecho, aquietamos el vidrio 

De la loma y enderezamos las corrientes de las aguas que 

Por ellas se arrastraban”. 

Juan Gutiérrez Magallanes. 

 

El caso de las mujeres llama la atención, más de la mitad de ellas estaban consagradas a 

realizar oficios domésticos en sus casas o cerca al barrio. Ello, nos lleva a pensar que 

muchas de estas mujeres no estaban vinculadas a los sectores formales de la economía, 

por lo que cerca del 69. 72 % no recibieron un salario mínimo para la época148. 

Tabla  7 OCUPACIÓN DE LA POBLACIÓN CHAMBACULERA – MUJERES. 

Ocupaciones - Mujeres Total  Porcentaje 
Auxiliares de enfermería 1 0,21 

Aseadoras 25 5,19 
cocineras 28 5,81 
lavanderas 47 9,75 
modistas 5 1,04 
maestras 3 0,62 
Obreras  23 4,77 

Vendedoras ambulantes 98 20,53 
Otras  252 52,28 

Totales  482 100 

                                                        
148 Polo Guerrero, Nancy. Óp. cid. Pág. 63. Citado por: Deavila, Orlando. Óp. cid.  Pág. 56. 
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No es de extrañar que las vendedoras ambulantes conformaran gran parte de la 

población femenina en las labores económicas. Ese 20,53%149arronjaba que era una 

salida más cómoda para obtener ganancias; como también muchas de ellas departían en 

las calles del centro comidas, frutas, pero sobre todo pescado que era la base económica 

primordial de las mujeres cabeza de hogar al igual que los oficios de lavandería150. 

Algo curioso de anotar es que ese 52,28% registrado en la tabla denominada 

“actividades otras”, podían estar vinculadas a actividades ya sea costureras, como 

también a la prostitución. Como es sabido, Genoveva Arrieta en la entrevista dada 

sostiene lo siguiente: por la calle de la loncha, habían mujeres dedicadas a satisfacer 

necesidades sexuales, ellas volvían machos a todos los jóvenes que querían probar las 

mieles del deseo. Se ganaba así la vida; también la ciudad amurallada cuando se 

mezclaban con las otras mujeres de sus calles151.  

Esta afirmación muestra como el trabajo bien visto por este tipo de mujeres generaba 

dinero; pero visto por la sociedad eran censuradas y por ende al salir algún día de él, su 

vida se reducía a la miseria por no poseer ningún título. Pero, ¿ellas se reconocían como 

trabajadoras al igual que ser una enfermera o ama de casa? A ciencia cierta es muy 

difícil llegar a esta respuesta, lo que sí se puede anotar es que este tipo de labores eran 

cotidianas en la ciudad y mucho mas en Chambacú.  

                                                        
149 Deavila, Orlando. Óp. cid. Pág. 56. 
150 Entrevista a teresa Salas. mayo de 2011. Realizada en el barrio Chiquinquirá. 
151 Entrevista a Genoveva Arrieta. septiembre de 2010. Realizada en el barrio República de 
Venezuela. 
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Foto 3: desmonte de las casas como resultado del traslado y erradicación definitiva 

de sus habitantes en el año de 1971. 

Por su parte, una solo era auxiliar de enfermería, como lo muestra la tabla anterior.  ¿A 

qué se debe eso? La realidad es que el gobierno no fue tan persistente con los 

habitantes, sin servicios públicos en todas las accesorias (casas), la mala alimentación y 

a esto se le suma la poca educación para impartir el conocimiento y la instrucción de 

“ciudadano ejemplo”, Chambacú era una barriada sin ninguna posibilidad de vincularse 

a cualquier sector económico por los factores mencionados anteriormente.  

Para tener un mejor conocimiento respecto a este tipo de trabajo por parte de las 

mujeres, se puede hacer una comparación con las que se desempeñaron como prostitutas 

en los barrios de  Tesca y Olaya Herrera, zonas catalogadas como tugurios también, 

para los años de 1964 a 1969. Las prácticas desempeñadas en este periodo son muy 

similares con la de estos barrios, por lo cual es de vital importancia recrear un elemento 

que fue significativo en los tugurios. Aproximadamente se tiene que existía un total 45 

casas que hospedaban a 512 mujeres, y promediando esta cifra correspondería a un 
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11.4% de estas por casa. Los clientes en muchos de los casos eran militares, marinos, 

agentes vendedores y población en general, sin distingo de edad o posición social152.  

Detrás de este tipo de trabajo se vieron beneficiados otro tipo de personas, como es el 

caso de los proxenetas, tratantes de blancas, dueños de prostíbulos. Detrás de este 

rentable negocio se generaban un sin número de violaciones a los valores morales, como 

también a los del código penal por lo que se tiene que: existieron en varias ocasiones 

homicidios, robo, estafa, hurto entre otros153. Lo anterior, permitió mostrar como el 

ejercicio de la prostitución genero un ingreso no estable pero si regular entre las mujeres 

de estos barrios, como también en Chambacú.   

Tabla  8 ESTADO CIVIL DE LAS PROSTITUTAS154. 

Solteras  Casadas  Viudas  Total  
 

572 
No. % No.  % No. % 
459 90 49 9.5 4 0.5 

 

La distribución por edades presenta igualmente circunstancias típicas en esta amplia 

zona de tugurios, en cuanto a la edad mínima de iniciación en las casas, es de 16 años. 

Entre los 17 y 25 años parece estacionarse el periodo de mayor explotación a las 

prostitutas, ya que la cifra porcentual, arroja un 60%. El periodo entre los 26 y 35 años 

inicia la decadencia en el oficio. El resto del porcentaje se agrupa a las mujeres con 36 

años o más, pero anotando que la mayoría de edad que se encontró en este gran grupo 

fue de 38 años. 

 

 
                                                        
152 Triana, Humberto. Óp. cid. Pág. 173. 
153Gutiérrez Tovar, Gabriel. Estadística y criminalidad. En revista de Planeación y Desarrollo, 
Bogotá, Vol. II. Marzo 6 de 1970. No 1, pp. 107 y Siguientes.  
154 Triana, Humberto. Óp. cid Pág. 173. 
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Tabla  9 DISTRIBUCIÓN POR GRUPOS DE EDAD155. 

Menores de 
16 años. 

De 17 a 25 
años.  

De 26 a 35 
años.  

Mayores de 
36 años.  

No.             % No. % No.  % No. % 
3               1.0 306 60 119 23 84 16 

 

En relación con el lugar de nacimiento de las prostitutas en esta amplia zona de tugurio, 

República del Líbano, Fredonia, La Candelaria, La Esperanza, Alcibia, Boston y Olaya 

Herrera, encontramos que solamente el 16% es originario del departamento de bolívar, 

mientras que el 58.5%  procede de Antioquia, Córdoba y Valle. Esta situación es bien 

explicable, se tiene que la sanción social contralas prostitutas aun en las clases más 

bajas es grande e inclusive contra las mujeres catalogadas como “coperas” que atienden 

en los bares, con el único interés del dinero156.  

“De allí que hay cierta inhibición para tales actividades, y por ende la mujer 

cartagenera no llega tan fácilmente a la prostitución, aun en los tugurios, pues 

ninguna de las 17 hectáreas, a excepción de Tesca viven en alguno de los barrios 

estudiados; En comparación con Chambacú”157. 

 

Tabla  10 PROCEDENCIA DE LAS PROSTITUTAS158 

Lugar de origen  No. % 
Bolívar   80 16 
Antioquia  79 15 
Córdoba  66 13 
Valle 65 12.5 
Sucre  48 9.5 
Magdalena  27 5 
Tolima  25 4.5 
Risaralda  22 4 
Atlántico  19 3.5 
Santander (sur)  15 3 

                                                        
155 Triana, Humberto. Ibíd. Pág. 174. 
156 Triana, Humberto. Ibíd. Pág. 174. 
157 Triana, Humberto. Ibíd. Pág. 175. 
158 Triana, Humberto. Ibíd. Pág. 175. 
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Caldas  13 2.5 
Santander (norte)  9 2 
Quindío  9 2 
Cundinamarca  8 1.5 
Guajira  8 1.5 
Huila  8 1.5 
Bogotá  D. E. 4 0.8 
Choco  2 0.5 
Meta  2 0.5 
Boyacá  2 0.5 
Cauca  1 0.2 
Total  512  99.5 

 

Otra razón que aclara este problema, radicaba en el  concubinato que era aceptado en la 

sociedad, este hecho es muy particular entre los habitantes de Chambacú, y es sin duda 

alguna un elemento de muchos que se cruza con los barrios ya mencionados. Que hace 

que la concubina solamente por  excepción recurra a la prostitución. 

Esto denota los bajos ingresos familiares, la mala situación moral, habitacional y de 

costumbres. Ya se pensaría que el trabajo de las mujeres era una variable que generaba 

hasta cierto punto la situación de muchos hogares Chambaculeros. Es decir, de ellas se 

desprendía la labor de enseñar buenos modales, eran relativamente pobres,  puesto que 

sus trabajos no eran remunerados de la misma forma que el de los hombres. Pero si es 

bueno no dejar escapar que si existieron las que siempre buscaron el beneficio de sus 

familias a como diera lugar. 

Por auto catalogarse como mujeres decididas, las Chambaculeras al ser madres cabeza 

de familia en su mayoría recurrían a numerosas alternativas para garantizar una mejor 

calidad de vida. Se tiene, que aparte de la prostitución trabajo no desempeñado por 

todas, se manejaron otros tipos de trabajo que reivindicaban y reafirmaban más su 

empuje. Es decir, la actividad de carguera fue común en ellas, transportaban al igual que 

los hombres cargas de latas de agua en su cabeza y en sus hombros para generar 
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ingresos, introduciendo la siguiente cita se observa aun mas este tipo de trabajo 

femenino,  

“Tratamos de sacar una foto a dos muchachas con unas latas de agua en la cabeza; 

y una voz femenina grata a nuestras espaldas – esconde la jeta, negra que quieren 

fotografía, pa venderte en Bogotá159”.  

Además de cargueras, hubo trabajos que eran heredados por parte de sus madres. Es 

aquí donde varias de las mujeres Chambaculeras manejaban negocios que fueron 

aprendidos desde niñas mirado por ellas como una idea visionara para que pudieran no 

pasar tantas necesidades160. Lo anterior, se fundamenta para mostrar como la calle del 

Mondongo, popular en el barrio, fue producto su nombre por la venta de este por la 

señora Juana Púa, quien le heredo el trabajo a su hija Camila Rolon; que por su famosa 

venta le adjudico el nombra a la popular calle161.  

Esa lucha y empuje de las mujeres se veía representado en muchos trabajos, las 

vendedoras de pescado era otro selecto grupo que iba al compas del trabajo masculino, 

ellas se levantaban desde la madrugada para escamar el pescado y en la mañana muy 

temprano salían con sus hijos a venderlos fuera y dentro del barrio. Este hecho, era muy 

recurrente en las Chambaculeras que además de dejar en su casa un puesto de pescado 

que era atendido por un hijo mayor de ellas, se trasportaban al mercado de Bazurto para 

vender y en algunos casos re vender por mejores costos su producto162.  

No hay que perder de vista que las mujeres Chambaculeras establecieron relaciones 

clientelares en el barrio. Es decir, la niña Alicia, Zoila Reyes, Isabel Pájaro, eran dueñas 

de tiendas que en temporadas de crisis se aliaban para que los productos fuesen dados al 

                                                        
159 A.H.C. Anales del Municipio,  Cartagena, diciembre 7 de 1955. Pág. 2.  
160 Entrevista a Roque Pitalua Villa. Agosto de 2012. Realizada en el barrio de Chiquinquirá. 
161 Entrevista a Roque Pitalua Villa. Agosto de 2012. Realizada en el barrio de Chiquinquirá. 
162 Entrevista a Tomasa Olivo Ávila. Mayo de 2010. Realizada en el barrio de Republica de 
Venezuela. 
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mismo precio163. De esta manera no presentarían perdidas sustanciales y mantenían un 

equilibrio social (disputas por los clientes).  Estas mismas mujeres, en épocas 

novembrinas realizaban reinados de belleza en donde eran las máximas generadoras de 

ingreso en el barrio, puesto que impartían negocios en todo el sector y de una u otra 

forma vinculaban a la comunidad a que también ganaran ingresos al trabajar con ellas; 

al compas del grupo musical del barrio Malibù quien alegraba las noches de fiestas en el 

barrio164. Entre ellas existieron lideres comunitarias, tal es el caso de Betty Herrera, 

perteneciente a la acción comunal del barrio, quien recogía en temporadas de fiesta 

fondos para que las reinas tuviesen mejores regalos el día de la coronación.  

“las mujeres Chambaculeras éramos guerreras: nos íbamos para el mercado 

a vender pescado, carbón en bulto, hacíamos peto, vendíamos frutas 

verduras, y con qué sabor trabajábamos. Éramos fuertes para no dejar que 

nuestros hijos pasaran muchas necesidades”165 

Sin duda alguna la anterior apreciación nos da luces de como se catalogaban las mujeres 

del barrio y cuál era su motor o interés principal para trabajar de esa manera. Ellas, 

emprendían su labor de madres y padres a la vez. 

Entre las líneas expuestas por Zapata Olivella se asocia esta caracterización de la mujer 

Chambaculera y costeñas al describirlas como “(…) figura central de la familia sin la 

cual reinaría el caos. La costeña es la figura femenina predominante en Chambacú. Es 

una mujer determinada, responsable, trabajadora y práctica que resiste el sometimiento 

de sus hijos y de su comunidad. Es una mujer vista como la gran madre puesto que 

cuida y defiende a su comunidad sin importarle el color de piel de sus habitantes”166. 

                                                        
163 Entrevista a Roque Pitalua Villa. Agosto de 2012. Realizada en el barrio de Chiquinquirá. 
164 Entrevista a Pedro Pablo Prada. Enero de 2010. Realizada en el barrio de Olaya Herrera. 
165 Entrevista a Gilma de Pitalua. Junio de 2012. Realizada en el barrio Republica de 
Venezuela. 
166 Zapata Olivella, Manuel (1967): Chambacú corral de negros. Medellín: Editorial Bedout S.A. 
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Foto 4:Vista desde Chambacú hacía El Espinal, año 1968. 
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CAPITULO III 

3.  ENTRE EL TRABAJO Y EL OCIO, LO COTIDIANO Y LO POPULAR EN 

LA BARRIADA. 

“Como olvidar la compra de gas 

 Para prender los mechones en las noches, como olvidar 

Cuando jugábamos a la pelota de medias, ese 

Era mi barrio”. 

José Nieto Pitalua.  

 

3.1 El tiempo al ocio: juegos y actividades recreativas en Chambacú.  

La isla del Elba conocida así antes de ser llamado ese espacio de intercambio de 

pensamientos, vivencias y deseos como el barrio de Chambacú, también fue un espacio 

en donde las precariedades sociales, pero principalmente económicas fueron 

determinantes para catalogarlo como un barrio único y popular en la ciudad de 

Cartagena de Indias. Al igual que en el resto de las ciudades colombianas, los lugares 

donde el desarrollo económico, social y el desarrollo urbano crecen de forma desigual, 

también muestran un patrón cultural que va estrechamente ligado a esas condiciones.  

Evidentemente, los Chambaculeros poseían una gran cultura popular de la cual se 

sentían orgullosos y trataban de guardar sus tradiciones lo más posible. Sentían la 

necesidad de instrumentalizar esa simbología en las canciones, juegos y horas de ocio, 

siendo de esta manera una de las posibilidades de olvidar su condición socio-

económica.  El jugar juegos de azar, el estar departiendo con sus familias y vecinos en 

las tardes, reivindicaban aúnmás lo anteriormente descrito.  

Entre las características más acentuadas que distinguieron a los habitantes de la Isla de 

Chambacú podrían señalarse la alegría de vivir, la sencillez y la espontaneidad en el 
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trato personal y el espíritu comunicativo de estos mismos167. Estos aspectos culturales 

como lo sostienen Arnulfo del Rio, Omaira López y Luz Marina Pérez, en su tesis de 

grado, dan la base a la formación de asociaciones culturales (iglesia, clubes, grupos 

deportivos, musicales, danzas, etc.), puesto que a su vez son un medio recreativo que 

entre otras cosas ejercen una influencia primordial en la vida social, tanto por ser factor 

indispensable para mantener la salud mental del individuo168. Por lo tanto,  

“podría mirarse también como un medio eficaz de cultura en la isla de 

Chambacú en donde no existió iglesia, la cual constituye un factor vital en 

la vida recreativa y cultural de una comunidad”169. 

Se puede analizar que una de las formas en las que la mayoría de la juventud  se distraía 

era mediante la organización de bailes o salidas. Es destacable señalar que estas 

organizaciones eran llamadas entre sus habitantes como centros sociales, cuyo número 

de socios eran pocos, y su participación no era obligatoria en el barrio Chambaculero. 

Puede notarse aquí, que a pesar de que las condiciones socio-económicas de los 

habitantes no eran la mejor, existían entre estas mismas distinciones sociales y 

económicas que de una u otra forma los separaban hasta cierto punto.  

“Al no poseer lugares de esparcimiento deportivo, la improvisación de esos 

lugares fue la constante más recurrente encontrada en el barrio. En los 

potreros deshabitados era donde se realizaban los partidos de fútbol, bate de 

tapita, los rines de boxeo y el beisbol. Entre los juegos que se destacan en 

las terrazas de las casas, encontramos el volar barrilete, manejar trompos y 

uñitas y  pescar en las lagunas que se hacían entre calle y calle”170.  

 

                                                        
167 Del Rio, Arnulfo – Osorio López, Omaira – Palma Villarreal, Luz Marina. Cambios operados 
de un grupo de familias erradicadas de Chambacú y relocalizadas en el barrio Nuestra Señora 
de Chiquinquirá. Tesis para optar por el título de “Licenciado en Trabajo Social”. Facultad de 
Trabajo Social – Universidad de Cartagena. 1976 pág. 70.  
168 Del Rio, Arnulfo – Osorio López, Omaira – Palma Villarreal, Luz Marina. Ibíd. Pag. 70. 
169 Del Rio, Arnulfo – Osorio López, Omaira – Palma Villarreal, Luz Marina. Ibíd. Pag. 70. 
170 Del Rio, Arnulfo – Osorio López, Omaira – Palma Villarreal, Luz Marina. Ibíd. Pag. 70. 
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Las actividades que recreaban a la población Chambaculera solo una podría decirse que 

generaba gran alegría. Sin duda alguna el boxeo171, representaba para la población una 

actividad recreativa pero a la vez era un ejercicio que en momentos de esparcimiento 

nocturno unificaba a casi toda la población. Desde este ángulo, el boxeo hacia olvidar 

hasta cierto punto las problemáticas socio – económicas, pero también permitía articular 

relaciones familiares, de parentesco y de clientela, es aquí donde se generaban trabajos 

esporádicos y espontáneos en el momento en que el rin de boxeo estaba activo.  

Esas relaciones establecidas en los patios de las casas de Chambacú como resultado de 

los encuentros de boxeo, entran en la lógica desarrollada por Zacarías Mortookias, el 

cual con base a los argumentos dados en su texto cita a Foucault para mostrar como 

esos entramados de tejidos sociales (relaciones de parentesco, clientela, amistad, 

jerarquía institucional), se entrelazan en una única trama de individuos cuyas relaciones 

de cooperación y conflicto adquieren sentido en esa misma diversidad172. 

Pero, ¿Por qué el boxeo representaba tanto para la población Chambaculera?, tal vez al 

sentirse identificados con el campeón mundial Pambelé, asociaron esa imagen de 

progreso con una persona que sufrió condiciones parecidas de vida.  De esta forma el 

boxeo denotaba una actividad deportiva y recreativa ligada a esa idea de progreso que 

estaba más cercana a mejorar sus condiciones económicas que volcar la mirada a 

estudiar en los colegios de la época. Es por tanto que esta actividad fue la más dada a 

jugarse entre los niños, jóvenes y adultos.  

 

                                                        
171Entrevista a Roque Pitalua Villa. Agosto de 2012. Realizada en el barrio de Chiquinquirá. 
172 Mortookias, Zacarías. El concepto de redes en Historia social un instrumento de análisis de 
la acción colectiva. Pp. 18. 
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Foto 5: vista del barrio de Chambacú, tomada desde el Baluarte de San Pedro Mártir en el año 
de 1964. 

 

Otra posible respuesta frente a tan grande acogida del boxeo como deporte favorito de 

sus habitantes era producto de que al estar cercano al antiguo mercado de la ciudad, 

ubicado en el actual Centro de Convenciones, generaba expectativa entre sus habitantes. 

Este fenómeno permitía que “se regala la bola en el mercado de los nuevos boxeadores 

de la ciudad y así nos daba prestigio y un posible contrato de generar empatía con algún 

promotor de deporte; por eso muchos querían boxear en el barrio para así tratar de 

asegurar un futuro más o menos rentable”173. Podría tenerse en cuenta los nombres que 

intentaron soñar con ese ideal de progreso y quienes lograron hasta cierto punto obtener 

un estatus entre el círculo del boxeo nacional, cabe destacar que ellos eran hijos 

adoptivos del barrio, puesto que no nacieron en él. Se tiene pues, Eliodoro Pitalua, 

Antonio Cervantes “Kit Pambelé”, Milton Méndez, Carlos Arturo Osorio, El Baba 

Jiménez, Rodrigo Valdez y Bernardo Caraballo. 

                                                        
173 Entrevista a José Nieto Pitalua. Noviembre de 2012. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
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Varios de los boxeadores llegaron al barrio producto del ambiente que generaba el 

boxeo en él, como también el resultado de las relaciones sentimentales que se tejían 

mientras se practicaba el boxeo. Un caso concreto de la anterior apreciación fue el del 

boxeador Bernardo Caraballo quien aparte de visitar el barrio por cuestiones de trabajo, 

“lo hacía también por ver a la hija de María Gales, llamada Zunilda, quienes vivían en la 

parte de atrás de la casa de Bernardina Pitalua y Rafael Nieto. Lo anterior, muestra 

como en el barrio se establecían situaciones de trabajo estrechamente ligadas con lo 

sentimental”174. Y en lo que respecta a los promotores del boxeo quienes aparte de 

reunirse en el antiguo mercado público de la ciudad, lo hacían también en el restaurante 

de Rafael Villa, frente al barrio Arsenal. Este grupo estaba conformado por: Filemón 

Calñate, Nelson Aguilar Arrieta y Melanio Porto.  

No obstante, entre las actividades de esparcimiento de los adultos los juegos más 

utilizados eran el domino, ludo y la lotería. Del primero y del segundo puede decirse 

que la fila de espera para poder sentarse en la mesa era larga puesto que llamaba mucho 

la atención, en lo que respecta a la lotería esta si aglutinaba hasta cuatro casas seguidas 

de personas para jugarla, “en esta actividad se comía, se dormía, se vendían dulces y 

otras cosas más, para así no poder pararse del asiento y permanecer hay hasta ocho 

horas de seguido”175. 

“los líderes de la acción comunal del barrio realizaban actividades 

recreativas para propiciar el desarrollo cultural de este mismo. Los jóvenes 

                                                        
174 Entrevista a José Nieto Pitalua. Noviembre de 2012. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
175 Entrevista a Tomasa Olivo Ávila. Junio de 2011. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
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de ambos sexos establecían grupos para realizar juegos deportivos con otras 

comunidades cercanas a Chambacú”176.  

De esta manera, en temporadas de fin de año, el barrio de Chambacú   se caracterizaba 

por ser un especio alegre y de muchos contrastes. Las personas que se encontraban en el 

para celebrar la navidad no tenían inconveniente para referirse a Chambacú como un 

lugar “ambientoso” en donde se venía personas de Getsemaní a disfrutar de las fiestas. 

Un destino preferido por sus habitantes en la temporada navideña era “visitar el parque 

de la Matuna para observar las piezas de juego y posteriormente ir al parque 

Centenario”177. 

Una actividad recreativa y que sin duda marca una pauta en el juego de los niños del 

barrio y de los barrios populares del resto de la ciudad fue el juego de tapita. El lugar 

más concurrido para esta actividad era detrás de los kioscos de la bajada del puente, a 

mano izquierda de la calle principal de Chambacú la que conducía a la loma de Vidrio. 

Un dato curioso es que cuando subía la marea se dejaba el partido aplazado, pero el 

aburrimiento no era visto en las caras de los niños, jóvenes y adultos curiosos puesto 

que prevalecía mucho la actividad lúdica entre estos178. 

Se destaca de esta actividad el conocido “Mocho Sindo” el cual al no tener una de sus 

extremidades era respetado y temido por la manera en como jugaba tapita. Este pactaba 

encuentros con los habitantes de la calle del jardín, o del sector de la Recula del Ovejo, 

antiguo sector del barrio San Diego, y de esta forma se daba inicio del juego con la 

mirada feliz de la población Chambaculera.  

                                                        
176 Fontalvo, Graciela. Diagnóstico de una comunidad en proceso de Erradicación y 
Relocalización “Isla de Chambacú”. Tesis para optar por el Titulo de Trabajador Social. 
Facultad de ciencias sociales y de Educación. Universidad de Cartagena. 1972. 
177 Entrevista a Tomasa Olivo Ávila. Junio de 2011. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
178 Gutiérrez Magallanes.  Óp. cid. Pag. 125. 
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Foto 6: Puente de Chambacú, 1964.Prácticamente no existía el acceso vehicular por este lado. 

Los carros llegaban desde El Cabrero hasta esta esquina (Baluarte San Pedro Mártir) y doblaban 

hacia la Avenida Venezuela, también en sentido contrario.Entre todos los avisos publicitarios, 

resalta Coca Cola.  

 

3.2 Recorriendo Chambacú: “representación cultural de sus calles, casas y lugares 

más concurridos”.  

La serpiente de cemento (la carretera), 

Rompiendo el corazón de Chambacú. 

 

Al introducirse  en el barrio mismo, sus calles, esquinas y casas, puede mirarse aún  más 

las características culturales que demarcaron los lineamientos únicos y populares de esta 

zona de tugurios en la ciudad de Cartagena de Indias. Es de esta manera en donde las 

líneas escritas por Juan Gutiérrez Magallanes cobran importancia en el momento de 

atender la voz de los actores sociales de los habitantes de la Isla del Elba. Destaca la 

loma de Vidrio, lugar denominado así por la cantidad de basuras aglutinadas, que con el 
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pasar de los años llego a ser un lugar sagrado que “(…) ardía cuando el sol se ponía en 

su cenit y parecía la boca de un volcán expulsando el fuego de su vientre179”  y un 

referente espacial entre sus habitantes y el resto de la ciudad cartagenera.  

Continuando el recorrido por el barrio hay que detenerse en la famosa calle del lago, la 

cual “(…) sentía los vientos de la loma de Vidrio en sus casa de piso alto y neveras de 

palo con paredes de zinc”180. Esta calle representaba en el imaginario Chambaculero el 

espacio donde habitaban las personas con mayor ingreso económico; como lo sostiene 

Gutiérrez para las personas de afuera era Chambacú, pero para sus habitantes la calle 

era otro lugar. Se engalanaba la calle con las grandes láminas de zinc, los pisos estaban 

embaldosados y poseían lámparas de techo.  

Al bajar el puente a mano izquierda, quedaba la plaza lugar de constante desarrollo 

social y económico, como resultado de que en ella se practicaban los juegos del barrio y 

por ende concurrían las familias allí a colocar puestos de trabajo informal para generar 

ingresos mientras se disfrutaba de los partidos de tablita, bola de caucho, tapita.  

Ahora bien, describiendo la calle de Tokio que se encontraba a mano derecha al bajar el 

puente de tablas, y terminaba en la carretera de Torices. Esta calle tenía la semejanza a 

un sistema insular como lo señala Gutiérrez, “(…) como resultado del número de 

charcos y montones de afrecho le prestaban un aspecto de pan cortado por el cuchillo 

sin filo. Para algunos era el barrio esponja, con cortos trayectos transitados por el 

pesado tuerto  Isidro”181.   El autor continúa describiendo que al terminar la calle 

aparecía el callejón que iba al puente del tren.  

                                                        
179 Gutiérrez Magallanes, Juan. Chambacú a la tiña, puño y pata. Primera edición, julio de 
2011. Ed. Lealon. Medellín, Colombia.  2001. Pág. 33. 
180 Gutiérrez Magallanes, Juan. Ibíd. Pág. 34. 
181 Gutiérrez Magallanes, Juan. Ibíd. Pag. 37. 
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Pero ¿cómo era un matrimonio en Chambacú y como era esperado en la calle de la loma 

de Vidrio?, desde las apreciaciones dadas por Roque Pitalua Villa, eran ceremonias 

ostentosas con todas las de la ley, como también se hacía una fiesta un día antes como 

preámbulo al matrimonio que se llamaba la velación182. Para Gutiérrez Magallanes, 

implicaba la capacidad de aglutinar entre invitados y curiosos una fiesta que duraba 

hasta largas horas del día después. La loma de Vidrio se engalanaba con los bailes de 

cumpleaños, matrimonios y bautizos. De esta forma se puede observar a continuación 

como eran los matrimonios: 

“Nada calmaba el tocadiscos de Tulio en su canción de lamento para 

recordar el día en que la Mochi, hija de Petra, la del bullarengue de la Loma, 

contrajo matrimonio con Ramón. En la noche de la velación solo se pudo 

bailar “sentimiento de dolor” y “nací en el pueblo más humilde”. Todas las 

mujeres llevaron trajes rojos organdí y pollerines con campanitas que 

producían un tañido de campana nueva.  

En la mañana del día siguiente cuando recibió la bendición por el cura que 

repartía las estampitas en los martes de catecismo, la Mochi se quitó los 

zapatos al llegar a la iglesia y salió a recorrer la loma de Vidrio con los pies 

descalzos y arrastraba la cola del vestido para untarla del brillo de los 

vidrios y así alcanzar la permanencia del dinero para comprar el arroz del 

diario sustento. No acepto que le arrojaran arroz en la cabeza, solo buscó la 

bendición de la maestra más maestra que tuvo Chambacú, Carmen Pérez 

Pinto, pionera de las escuelas Sociedad Amor a Cartagena”183. 

 

Haciendo un análisis de la única escuela del barrio, de la que se tiene información, 

podría decirse que la dueña de esta la seño Carmen era la que poseía el único radio del 

barrio. Esta afortunada adquisición como la plante Gutiérrez Magallanes permitía que 

                                                        
182Entrevista a Roque Pitalua Villa. Agosto de 2012. Realizada en el barrio de Chiquinquirá. 
183 Gutiérrez Magallanes. Óp. cid. Pag.67. 
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los alumnos en ellas y los padres de familia de forma esporádica escucharan las novelas 

que se transmitían. “Esta casona enredaba el dulzor de los sueños adolescentes sin la 

malicia de los jugadores de monedas al aire y era una razón más para mantenerse sin el 

pecado de la isla”184. 

Una de las anécdotas encontradas entre las personas que vivían en el barrio fue la 

importancia que simbólica que tenía el puente de tablitas, era mirado como el 

articulador de la realidad propia de sus habitantes con el centro histórico de la ciudad el 

cual denotaba mejoras sociales, económicas y culturales. A través de la canción escrita 

por Ángel Vásquez, puede desatarse la forma en la expresa esa alegría que implico tener 

puente nuevo:  

I 
Hace como 20 años que Chambacú no era na 

Hace como 20 años que Chambacú no era na 

La gente con el resabio que nunca iba a progresa 

Coro: 

Chambacú con carretera miren que barbaridad (x4) 

II 

Ya tenemos puente nuevo, tenemos luz mercurial 

Chambacú con carretera miren que barbaridad (x2) 

Se acabó un brinquito aquí, ja se acabó un brinquito allá. 

Chambacú con carretera miren que barbaridad (x2) 

Una piedrecita aquí y la otra para pasar 

Chambacú con carretera miren que barbaridad (x2) 

Ahora todos los negritos nos podemos estirar 

Chambacú con carretera miren que barbaridad (x2) 

 

                                                        
184 Gutiérrez Magallanes.  Ibíd. Pag. 71. 
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Evidentemente las líneas de la canción de Vázquez ayudan a configurar ese imaginario 

colectivo de la población Chambaculera. La frase que dice “ahora todos los negritos nos 

podemos estirar”, vincula a sus habitantes con esa idea de progreso que estaba siendo 

introducida por la construcción de la carretera, más el nuevo puente que estaba en 

funcionamiento para ese entonces. Se termina para sus habitantes el tener que cruzar el 

puente de tablas, pero inicia una nueva etapa que nos pondría en apuros”185, ya no les 

tocaba brincar de piedra en piedra ni hacer malabares para cruzar hacia el centro 

histórico, puesto que las obras de modernización estaban llegando poco a poco al barrio 

marginado. Frente a esa idea de progreso se encontraba una completamente distinta, el 

autor de la canción inicia expresando que la gente en mayor o menor grado estaba 

idealizando que el progreso no llegaría, pero sigue reivindicando la importancia que 

tenía para sus habitantes la vida en Chambacú.  

Al analizar otra canción que habla sobre el barrio de Chambacú también puede 

encontrarse esa reivindicación de su tradición propia y popular de sus habitantes, está 

escrita por la Tropa Vallenata que dice,  

Coro: 

Cumbia para mi tierra 

Cumbia para mi amor 

Chambacú (x2). 

I 

Yo vengo de Chambacú 

Mi barrio más popular (x2) 

Bailemos la suavecito 

Que llegue la madruga (x2) 

II 
                                                        
185 Entrevista a Tomasa Olivo Ávila. Junio de 2011. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
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Chambacú, Chambacú 

Mi lindo barrió querido 

Chambacú, Chambacú 

Mi tierra que no la olvido (x2). 

 

 Era tan indispensable por sus habitantes tener ese sentido de pertenencia por su barrio 

como se señala en las anteriores estrofas. 
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CONCLUSIONES. 

 

La polémica en torno a los proyectos de erradicación, las pretensiones de reforma 

urbana desaparecieron de forma sustancial con Chambacú, aunque en el fondo, el 

problema de la reubicación de sus habitantes ha evolucionado muy poco: las 

condiciones de vida en El Pozón, Olaya, Nelson Mandela y otros sectores urbanos de la 

ciudad siguen siendo precarias. Aquí, de nuevo, lo único que diferenciaba a Chambacú 

de los tugurios contemporáneos, ubicados alrededor de la Ciénaga de la Virgen, era su 

cercanía a las murallas.  

En palabras textuales como lo argumentó Cunin Los nuevos barrios marginales se 

encuentran al sur y al este de la ciudad turística, aislados y cubiertos de la mirada 

indiscreta del resto de habitantes y de los visitantes. Ello, como resultado de que a 

diferencia de Chambacú que representaba para el centro amurallado un gran problema, 

estos nuevos tugurios al estar ubicados un poco más alejados del centro amurallado no 

concentran mayor atención de las autoridades. 

El trabajo efectivamente en el periodo comprendido entre 1960 hasta 1971 dictó para 

Chambacú una generalidad casi absoluta. Es decir, se vio vinculada la actividad laboral 

de carácter informal como resultado en gran medida por las condiciones educativas, esto 

restó la capacidad de acceder a una empresa o cargo público con el estado. Dos, la 

estigmatización que generaba vivir en el barrio aumentó la posibilidad de tener una 

salida más cómoda ante la sociedad. 

Como fue expresado en varias entrevistas efectuadas en el trascurso de la investigación, 

las actividades laborales de los Chambaculeros fueron muchas, pero no hay que perder 

de vista que el ingreso que recibían a cambio fue determinante para mejorar 
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sustancialmente sus condiciones económicas, sociales y culturales; por el contrario 

vinculo la necesidad de trabajar más horas pero el monto económico a cambio no fue 

más alto. 

En esta línea, muchos de los trabajos que el gobierno les brindaba, fueron menos 

recurrentes ya que entraba a jugar como se había dicho anteriormente la limitante de la 

educación. Sus expectativas para generar ingresos se veían reflejadas en las ventas 

personales ya sea en el mercado público de la ciudad, recorriendo las calles del centro 

amurallado o en el mismo barrio.  

Se tienen pues varias consideraciones finales que reafirman la tesis central de dicha 

investigación. Inicialmente, la época de los años 50 fue el periodo en el que en la ciudad 

se da paso a la modernización de la malla urbana de la ciudad misma. Se dieron al 

servicio los nuevos tramos de la Carretera de la Cordialidad y la Troncal de Occidente, 

se construyó en Mamonal la refinería de Intercol y se comenzó a expandir la 

infraestructura residencial y hotelera de Bocagrande. Según un informe de la ANDI de 

1982, fue esa la segunda época de oro de Cartagena – la primera había sido la de una 

incipiente industrialización a principios de siglo- que enmarca definitivamente la 

tendencia de nuestro desarrollo. 

Efectivamente la prensa para ese entonces arrojaba información un tanto negativa para 

sus habitantes. Podría pensarse que ese discurso empleado por la prensa fue crucial para 

crear una amalgama de características que construyeron un estereotipo discriminador 

para sus habitantes. Esta mirada era alimentada en su mayoría porque ya no eran los del 

barrio quienes cometían actos delictivos,  sino que todo aquel que robaba cerca al centro 

amurallado se refugiaba en el barrio y por ende siendo forasteros terminaban siendo 

Chambaculeros en el momento del robo a la luz de los demás cartageneros.   
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Es para este instante, que la mirada de las autoridades se concentraba en eliminar de 

forma masiva los sectores donde el problema urbano y tugurial afectaba la situación 

turística de la ciudad. Y cobró tuvo mayor fuerza para erradicar a los habitantes del 

barrio la idea de que para 1960 se estaba planeando por parte de la administración de 

Cartagena la celebración del sesquicentenario, por lo tanto se vio la necesidad de 

restaurar muchos lugares turísticos de ella y la eliminación de otros. Es de esta forma 

como la prensa de la época buscaba concientizar a los cartageneros de la importancia 

que generaba el sesquicentenario y se sintieran identificados con él. 

La prensa ayudo a través de su discurso a vincular el sesquicentenario de Cartagena de 

Indias con la idea del progreso educativo para esta, puesto que fue una especie de motor 

potencializador de obras literarias y un gran avance en el plan educativo de las 

instituciones públicas mismas. Ante un proceso de modernización dado en la segunda 

mitad del siglo XX tuvo que soportar una gran presión por parte de los sectores 

marginados, lo que efectivamente dio lugar a la creación de un amplio sector de 

comercio informal. Y por ende, un sector ambulante y estacionario que en la actualidad 

se ha convertido en un problema casi insoluble por parte de la administración de la 

ciudad.  

La educación, el nivel de aspiración a mejorar cada día, las políticas empleadas por 

parte del gobierno y los mecanismos que se utilicen para mejorar económica y 

socialmente (el trabajo: formal e informal), son cruciales en las sociedades donde el 

nivel desigual de lo político, económico, social y cultural son directos a su misma 

realidad. Estas características determinaron para Chambacú su creación, transito o 

desarrollo y su posterior erradicación hacia el año de 1971. 
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En lo que respecta al trabajo de sus habitantes, se sostuvo que uno de los tantos 

mecanismos para mejorar su condición socio – económica fue el establecimiento de 

relaciones de intercambio amparadas en los preceptos de solidaridad y hermandad. Esta 

apreciación dada por Orlando Deavila en su investigación tiene estrecha relación con las 

entrevistas y fuentes consultadas, lo que efectivamente dan por positiva la afirmación. 

Un ejemplo citado mostró como esa característica de sus habitantes al trabajar tiene una 

doble significación, es decir por un lado esa generosidad que los caracteriza aparece 

como una cualidad moral y por otro lado como un efecto por la necesidad económica y 

las ganas de sobrevivir. Es importante tener presente que las mujeres del barrio se 

caracterizaron por ser capaces de sacar adelante sus hogares con o sin la colaboración 

económica de sus compañeros sentimentales. Se destacaron por manejar una mentalidad 

fuerte y decidida en el momento de buscar ingreso económico en cualquier labor.   

Al rastrear los índices educativos en la Isla, se constata que varios de los factores que 

incidieron para la que esta variable fuese baja en comparación con sus habitantes el 

primero y tal vez el más importante sería el aspecto económico. Puesto que al no tener 

ingresos altos, suplir las necesidades que traía consigo el ir a la escuela, garantizaba un 

obstáculo directo. No debe pensarse que no existió interés alguno por los padres de 

familia para ingresar a sus hijos al colegio, hay casos particulares pero la educación para 

muchos fue mirada con la idea de progreso en sus hijos186.  

Lo anterior, puede afirmar que desde muy temprana edad los jóvenes estaban ya 

involucrados en las labores económicas. Por lo tanto la variable educativa quedaba 

relegada a un segundo plano, como producto de la necesidad que implicaba vivir en el 

barrio. De esta manera, el espacio en el que se desarrollaban  las actividades económicas 

                                                        
186Entrevista a Lenis Olivo Ávila. Diciembre del 2011. Realizada en el barrio República de 
Venezuela.  
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en el barrio mostraba que más allá de un interés por salir adelante la pobreza era vista 

como la imposibilidad de acceso o carencia de los recursos para satisfacer las 

necesidades físicas, e incidían directamente en un desgaste del nivel y calidad de vida 

de las personas, (la alimentación, la vivienda, la educación, la asistencia sanitaria o el 

acceso al agua potable). 

Se puede apuntar que al compartir frontera los Chambaculeros con el barrio de Torices, 

garantizo vínculos económicos y sociales. Muchos de sus habitantes jugaban con la 

condición de auto definirse como Chambaculeros o de Torices. Es decir, lo mejor que le 

garantizara por parte del estado (mejoras económicas, salud entre otras), legitimaban su 

condición187. Así, podían reconocerse como Chambaculeros para pedir al estado puesto 

que residían y tenían accesorias en ambos barrios; como también decir que eran de 

Torices por si la sociedad los estigmatizaba al reconocerse como Chambaculeros. 

La articulación del tiempo al ocio y el trabajo fue una característica particular, 

dedicaban tiempo a actividades lúdicas, juegos; en su mayoría en horas de la tarde y 

altas horas de la noche. Esta vinculación ayudo a configurar espacios en donde la 

situación social y económica se olvidaba, pero también mezclaba todo tipo de 

estratificación en sus habitantes, eventos como los matrimonios dan luz de este tipo de 

mesclas socio-económicas.  

Chambacú es en la actualidad un parqueadero abierto, de piso en adoquín, lugar en el 

que solían guardar las carrozas de caballos que llevando turistas recorren la ciudad 

amurallada. El parqueadero lo cercan por los cuatro lados con vallas de zinc para 

celebrar la feria artesanal de la ciudad, la ciudad de hierro, los circos y el 

establecimiento de bailes populares con Picots. Es también el lugar donde se estableció 

                                                        
187 Entrevista a Pedro Pablo Prada. Marzo  de 2011. Realizada en el barrio de República de 
Venezuela. 
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el edificio inteligente de la ciudad, el nuevo centro comercial Mall –Plaza, que contrasta 

de forma abrupta con lo que fue en esa misma zona 50 años atrás. 
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